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(B O L E T II7  D E M E D IC IE A  7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONSAGRADO Á LOS ÍNTEItESBS UOBUES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES UÉDICAS.

is le  c ite  p eriód ico  á  Inz tod os  los  domingos^ form nn do cad a  año nn tom o de mds do ñSO p óg in a s  y d o b le  nú* 
m«r« de eolnmuas^ eon 1a  portad a  é  in d iecs  corresp on d ien tes .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. M a t ía s  N ie t o  Serrano,— D . F rancisco  M endez A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. Ramón S e r r e t .— D. Cárloís Ma r ía  Co r t e z o .

B I B L I O T E C A  E S C O G ID A
DE

E L  S I G L O  M E D I C O .
Se ha repartido e l prim er tom o del T r a ta d o  d e la s  E n fe r m e d a d e s  c r ó n ic a s ,  de D u ra n d -F a rd e l, y  

eo la semana próxim a se repartirá el T r a ta d o  d e A n á lis is  Q u ím ic a  a p lic a d a  á la  F is io lo g ía  y  á la  
P atolog ía , por F . H op p e-S ey ler .

Habiéndose agotado la  ed ición  de los P r i n c ip i o s  d e T e r a p é u t ic a  G e n e r a l ,  de F on ssa gr ives , y  del 
Tratado de la s  E n fe r m e d a d e s  d e l  C o r a z ó n ,  por F ried re ich , no pueden rem itirse á los nu evos suscritores.

Está en prensa la  escelente obra  del D r . A llin gh am  D ia g n ó s t ic o  y  T r a ta m ie n to  d e la s  E n fe r m ed a ^  
des del R ecto , que será la últim a de las cin co  que corresponden a  los prim eros suscritores de la  B i b l i o ­

t e c a  E s c o g i d a . A l  propio tiem po se traduce el tom o I I  del D u ra n d -F a rd e l, que verá  la  lu z  en el año 
próximo.

La obra de D u ra n d -F a rd e l y  las siguientes só lo  se rem itirán á los suscritores que hayan llenado las 
condiciones de la  suscricion.

ANUNCIOS NACIONALES.
BÁLSAMO BROWNE.

Eficacísimo remedio comprobado por la Observación y es- '
de muchos distinguidos profesores, para la cura- 17 j  “ pronta y  segura de toda clase de úlceras, por invetera*

^oan, heridas por armas de fuego y demás causas 
Jq °^*ricas, quemaduras, grietas, fisuras, sabañones ulcera- 

’ P̂ ra las herpéticas y sifílides, (jue hayan sido modifica- 
jg por el tratamiento general interno, para los dolores 
las Q y neurálgicos y para otras muchas afecciones de 

que hacen su manifestación en el tegumento esterno. 
pj,g por centenares 1-s curaciones obtenidas con esto
fagj *riodicamento, llamado á prestar grandes servicios á 

de curar, y con el cual pueden sustituirse con pal- 
ventaja la mayor parte de los tópicos medicinales que

goza, Sr. Berbicla.—Cuenca, Sr. Zapata.—Leen, Sr. Merino. 
—Murcia. Sr. Martínez.—Toledo, Sr. Duque.—Haro, señores 
Aguirre, Zubia, Baltanas, yen  las demás poblaciones de al­
guna importancia.

ttaria
9e naan a j" ------— uv u v  ÍV/.J vw

Se e mencionadas dolencias.
Mavor Pantos siguientes; Madrid, Sr. Moreno,
no L y Sr. García, Latoneros, (0 .—Albacete, Sr. Serra-

Alberta.-Avila, Sr. Castro.— 
Sp_ p-, Sres. Marqués, Genove, Soler, Saborit.—Badajoz, 
Sr. Ri„^®«y®‘*dejo.—Burgos, Sr. Barrio-canal.—Cartagena, 
•uillaâ  Conil.—Castellón, Sr. Fabregat.—Co-
Ciudai D Barredo.—Ciudad-Rodrigo, Sr. Sendin.—
boticaB n •’ Obon.—Cadalso de los Vidrios, en .las dos 
•'OuI'L «  Sr. Montilla.—Guadalajara, Sr. Almazan.
fU de Mallorca, Sr. Frau.—Paleu-
feña Sf- Bonilla.—Pamplona, señor
San s7k7 Torregimeno.—Santander, Sr. Vega.—
•iíeap ‘í ' I^uiz de Eguino.—Segovia, Sr. Latorre 
hfl íp* _^bcda, Sr. Peñas.—Valencia, Sr. Ribes.—Vallado- 
de loan Minguez.—Vitoria, Sr. Cerrillo.-Villafranca 

«arros, Sr. Muñoz.—Infiesto, Sr. Valdés Ortiz.—Zara­

CARBONATO FERROSO PURO É INALTERABLE
EN POLVO VERDOSO

DE ARTECfíE, FARMACÉUTICO.
Este producto, al que deben su acción las más renombra­

das aguas minerales ferruginosas, no ha podido hasta ahora 
ser obtenido en estado inalterable. Por su forma y pureza 
aventaja á las pildoras de su clase, y no produce como el 
hierro reducido eructos hidrogenados.

Es el único recurso en algunas dispepsias y de éxito seguro 
siempre que estén indicados los ferruginosos.

«El ácido carbónico, dice Soubeiran, del carbonato ferroso 
es desalojado sin dificultad por los ácidos contenidos en las 
vías digestivas. Esta fácil descomposición le dá la ventaja so­
bre las otras sales de hierro insolublcs. Su disolución en el 
jugo gástrico es lenta y graduada, y no ocasiona la impresión 
local desastrosa que resulta de la administración de las sales 
de hierro solubles.»

Precio del frasco, 3 pesetas BO céntimos.
Depósito general: Bilbao, farmacia de Orive, Ascao, 2.
Depósitos para la venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 

Celenque, 3; Alicante, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 
y droguería de Vidal y Rivas; Cádiz, Matute; Córdoba, Avi­
les; Granada, Rubio Perez; Gijon, San Pedro; León, Merino; 
Murcia, Martínez; Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá; 
Valladolid, Calvo, sucesor de González Reguera; Zaragoza, 
Ríos hermanos, y en todas las buenas farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Toni-Nutritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l E C v"i:isr D E  B t ja - E ^ X JD  ”
COU CUSIPOSICION TISNI POB BASl U TINO DB lÁL&flA 

tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Franolaydel Estrangero, 
lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes :

Empobrecimieoto de la sangre, <. Pérdidas senünales,
Afecciones nerriosas de todas clases Qj Hemorragias pasivas. Hsordlnlas, 

(Nenrósis), s  Alecciones escorbdticas,
Finios blancos, Diarreas crónicas, í Convalecencias de todo género de calentoras.

Este medlcamcuto conviene además de una manera muy especial 
á los convalecientes, á los niños débiles, k las 

señoras delicadas y á los ancianos débilllados por la edad y los achaques.
LA GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALEban reconocido sn superioridad sobre todos los demás tónicos.

Por Diajor: LEBEiDlT, MAYET & ^  Por menor: ParmaGia LEBEAULT
HUE DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos laAffencia franco êspañola, calle del Sordo, 31
Depósitos : Eti Madrid; Borrell.—En Barcelona: Borrell liermnnos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real,4; Genové, Rambla del Centro, 3 
En Bilbao : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON i  MTLÍGBAMAS (m E D U  M1LÍ6RAMA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralg'ias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F ó s fo ro  de zin c, nunca empleamos más que el fósforo de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIB&E, PHÜ&HACiEN, BUE DD CHEBCDE M ID I, 7 9 , PABIS, T  EN TODAS LAS FARMACIAS.

GOTá Y REUMATISNIOLicor y pildoras del Dr. Laville.

I f M P í m T A N T I S l W O .

Esta medicación «n t is o te sa  y antircam otiam ol es con justo título reputada 
linfalible,! desde SO años acá, contra los ataq es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
D r. liATlIle.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 
Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi> 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

_ El Papel RigoIIot para sinapismos, es el 
Tínico adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros do la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambu'ancia.s y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperieu desani­
dad, del Czar de todas las Rusias.
f?

TELA VEJi&ATORia ADHERSSfTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4814. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca do fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdricl». Por mayor, Paris 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo, 31. Por menor, Sres, M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y Garcerá,

de extracto 
de hígado de 
' bacalao, 
aprobadas 

Medicina. —Unico 
tomar sin asco ni

por la Academia de 
medicamento fácil de 
cruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'Ams* 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

Administración: PARIS, 22, b"* Moutmsrtre 
G rande-G rille .— AfeccioneB linfá­

ticas, enfermedadas de las vías digestivas 
infartosdel hUado jd e l vaso, obstrucciones 
viscerales,cálculos biliarios.ele.

B ó p i t a l .  — AfeccLues da las vías di 
gestivas, pesadez del estómago, digestiooe
difíciles, inapelencia, gastralgia, dispepsia 

.-A fecciooeade los riñonesC'éleatina
de la vejiga, mal de piedra, cálcalos nri‘ 
narios, gota, diabétes, albuatiDuna.

U aoterive.— Afecciones de los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálcoioi 
urinarios, gota, diabétes, albnminnria. 
Cxieia el nombre del manan tlal en la oipsuls

Las Aguas de estos manantiales se venden: 
t£ n  Madrid, casa de J . M.^Horeno, 

Borre]], Miquel, D' Jnst y R. Hernán­
dez. Agencia Franco-«Sspañoia, Sordo, 31.

APOCEMA DE SALUD LEMAIKE-
La Apócema de Salud Lemaire, 

pleada por muchos médicos, es el 
suave laxativo refrescante; cura la C0̂ 5■
T I P A C I O N  m ás p e r t in a z  y  la s  a fe c c iw »
que la acompañan; estas son las . 
RANAS, histérico, gota, reumati8W0|i 
jaquecas, congestiones cerebrales, y r®, 
tablece las funciones digestivas del 
mago. (Véase la instrucción.)—En 
farmacia Lemaire, 14, rué de GratotnoD 
Precio 12 rs.—En Madrid, por 
Agencia franco-española, Sordo, 
menor, Sres. M. Miguel, Escolar, Orteg*i 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

EL EUFORBIO ( b u p h o b b i ü s i )-

FpUem a.—nubcfftcIciito.-Dcrlva****’
Esta preparación posee una acción 

termediaria entre la de los papeles Q 
micos y otros similares, que es casi n 
y la de la tapsia que es demasiado fue 

Con la erupción miliar que 
aplicación no se sienten esos cometo 
insoportables que causa la tapsia

De 18 á i4 horas de aplicación. ¡j 
Venta por mayor: París, casa D®

y CoTfá¡¡: iv ;v „e  -V M ie ’ du
M a d r id , A g e n c ia  fra n c o -e s p a ñ o la , »- ......... ... „  .  „  M Mi*
81 .—Por menor, á 9 reales, Sres. w- 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocana.
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R E S U M E N .

RE VISTA  D E  L A  S E M A N A .— T a r b u le n e ia s .-C la r id a d e s .-  
Traslado.— S E C C IO N  D E  M A D R I D .— C atedráticos auxiliares, 
-C on greso  internacional de cien cias m éd icas .— O bservaciones 
diversas.— P R E N S A  M E D I C A .— Prensa extranjera: E l  P a o -  
Peveira.—Inyecciones de agna fr ia  en el recto en la  icteric ia  ca - 

, tarral.—M edios p rácticos  para recon ocer la  am aurosis y  la  am - 
bliopía sim uladas.— T rasform acion  de loa derrames serosos de la 
pleura en derrames purulentos. —  Prescripciones y fórmulas: 
Vinagre antiséptico.— P A R T E  O F I C I A L .— M on te-p ío  facn lta - 
tivo.— V A R I E D A D E S .-D e o n t o lo g ía  m é d ica .— R E M IT ID O . 
—Gaceta de la talud yrúftZica,— E stado san itario  de M a d rid , 
—Oránica.—Estafeta de los partidos.— Vacantes.—Anuncio. 
—Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.
Turbulencias.— Cl .̂ ridades.— T raslado.

K1 estado súcio que hace accidentalmente no 
potables las escelentes aguas del Lozoya, y  el no 
Oléaos turbulento que en el primer dia del curso 
presentaron los estudiantes de nuestra Universi­
dad; la inesplicable suspensión del planteamiento 
dol decreto acerca de los catedráticos supernu­
merarios, y  la anchura con que se vá dando paso 
d los alumnos que temiau ver perdidas sus ma- 
hículas, tales son los asuntos que al ocupar du­
dóte la semana la pública atención nos ocurren

F O L L E T I N .

LA PROFESION MÉDICA EN ESPAÑA.POR
KL L I C D O . D .  J O S É  S A N S O N  Y  P O R T I L L O ,flloaotía, Sácio corresponsal de las Academias de M adrid y‘“ Uaaa, condecorado con el honroso distintivo de la  cruz do Kpide* m ias, e tc ., etc.

fCo'iUviuacioii.)
Continuó hasta el año de 1854, en que después 

de proyectos y consultas del Consejo de Sa- 
5ji . ’ «lo Estado y otros altos cuerpos y centros ad- 

se publicó por último en 5 de Abril el tan 
de ¿US parlicíos médicos, siendo minis- 

fg Gobernación el conde de Sun Luis. Este famoso 
pj¿ sido el primero que sobre tan árdua y es-
cou n Éa visto la luz en nuestro país. Recibido
Poraĉ  Inmenso por ia prensa módica, por las cor- 
dog científicas de la facultad, y en general por to- 
pap profesores, escitó un entusiasmo sin límites, á la 
preven '̂ P'icbios desde su aparición lo miraron con

Tal  ̂ hasta algunos con marcado ódio.
redactd^  ̂ produjo, que

Ma firmad calurosa felicitación al ministro que lo ha- 
®oheB('i T ’ ^^Prirotóndose en raso el ejemplar que se le 
^*oquet de Mayo tuvo lugar en Madrid un
^eron oolebridad de tan fausto suceso, al que asis- 

directores de los periódicos módicos, profesores

hoy, para comunicárselos en esta amistosa coi 
versación á nuestros lectores.

El agua cae como pocas veces sobre Madridí 
encharca barrios, convierte en rios las calles, y  
lo que es peor, nos presenta en vez de los líquidos 
cristales que cantan ios poetas, lodo imposible de 
saborear, ni aun por el paladar ménos delicado. 
Inútil es que nosotros señalemos las causas de es­
te hecho, no todas fuera do la mano del hombre, 
pero al fin inevitables por el momento; espere­
mos con paciencia á que el nuevo depósito de 
aguas se construya; y  si nó nosotros, ya beberán 
agua clara los nietos de nuestros nietos. Sin em­
bargo, llaman algunos periódicos la atención 
acerca de ún procedimiento que han dado en em­
plear los aguadores para clarificar el agua, y  que 
al publicarse, no ha dejado de alarmar á muchas 
personas: nos referimos á la clarificación por me­
dio del alumbre. Dicho así, sirviéndose del nom­
bre vulgar de esta sustancia, so ha supuesto, y  
con razón, que el hecho revestía proporciones 
alarmantes; y  á decir verdad, esta clarificación 
confiada ó cuando menos ejecutada por los honra­
dos hijos de Astúrias y  Galicia, á nadie puede 
tranquilizar; pues no se sabe cómo ellos entende­
rán las proporciones y  el modo de ejecutar la 
operación, y  es posible que nuestros estómagos

de la córte y algunos que acudieron de las provincias, 
reinando en él la fraternidad más cariñosa y el más ar­
diente entusiasmo. Es más; por suscricion se recaudaron 
fondos para dedicar una pluma de oro al conde de San 
Luis, que proscrito dos meses después, no pudo recibirla 
hasta su regreso de la emigración. Examinaremos á la li­
gera este notable decreto, que, como pronto veremos, fué 
un feto no viable que murió al nacer.

Según su art. l .° ,  todas las ciudades, villas y lugares 
del reino, habían de tener médicos, cirujanos y farmacéu­
ticos titulares, para la asistencia de los menesterosos y el 
socorro de las demás personas.

E l art. 3.® disponía que las poblaciones menores de
1.500 vecinos, quedaban en libertad ele tener titulares, 
tan sólo para ia asistencia de los pobres, ó bien para la 
de todo el vecindario. De aquí (art. 4 ."), que habría dos 
especies de partidos; de primera clase, para sólo la asis­
tencia de los menesterosos, y do segunda o partidos cer­
rados. En las poblaciones do más do 1.500 vecinos, sólo 
podía haber partidos de primera clase.

Los facultativos titulares habían de ser propuestos en 
terna, por las Juntas provinciales de Sanidad, entre los 
aspirantes á la vacante, ateniéndose pura formar aquella 
á la escala de méritos de cada uno. {Idéase todo el título 
segundo.) Los Ayuntamientos habían de elegir precisa­
mente uno de los profesores incluidos en la terna (art. 18).

Los facultativos así nombrados no podrían ser removi­
dos ni separados sino por los gobernadores, y mediante la 
formación de un espediente, en el que se acreditasen las 
quejas del pueblo, se justificasen las faltas en que hubiera 
incurrido el titular, se oyese á este y á la Junta provincial 
do Sanidad (art. 7.°).

Ayuntamiento de Madrid



626 E L  S I G L O  M É D I C O .

ó intestinos se resientan de la purgante,
que á los grados de dilución en que puede ir el 
alumbre, produciría. Bueno será decir, que usado 
en cantidad cuerda, no se le tiene como sustancia 
perjudicial por muchos.

También del mismo modo que con la venida de 
las aguas se enturbiaron las potables, con la de los 
estudiantes hubo alborotos y  turbulencias; por for­
tuna, se redujeron á algunos gritos y  silbidos que 
el dia de la inauguración del curso académico 
dieron á la puerta del paraninfo, pero que no lle­
garon á producir gran trastorno, y  concluyeron 
con la salida de las personas que al acto habían 
concurrido. El estado de la tarde hizo que la fiesta 
universitaria estuviese un tanto desanimada: el 
acto fue presidido por el señor ministro de Fomen­
to, y  el discurso del Sr. Saez Palacios fue escu­
chado con agrado por la concurrencia.

—Cuando nosotros profetizamos, después de leer 
ciertas disposiciones encaminadas á introducir re­
formas en algunos ramos de la administración; 
cuando anunciamos que habrán de suavizarse, 
corregirse, y  áun quizás quedar en proyecto, ha­
brá quien de pretenciosos nos tilde; pero no pode­
mos ménos de regocijarnos cuando los hechos nos 
dán cumplidamente la razón. Podríamos hoy decir, 
parodiando al vate castellano: los catedráticos su­
pernumerarios, ¿finé se hicieron? ¿Qué f  ué de tanta 
invención, etc.? Si el decreto hubiera seguido los 
trámites debidos, quizás hubiese resultado menos

Las dotaciones de los titulares se fijaban da un modo 
general; pero con tan poca previsión, que de haberse ob­
servado en esta parto el reglamento, hubieran los médicos 
pasado sin transición alguna de un estremo á otro; puesto 
que si siempre habían sido sus recompensas mezquinas, 
en adelante en algunos pueblos hubieran sido despropor­
cionadas con la riqueza y costumbres del país.

Pongamos por ejemplo un pueblo de 600 vecinos que en 
aquella época costeaba por lo regular dos plazas do titula­
res, una de módico y otra de cirujano, dotada la primera 
con 7.000 rs. y la segunda en 5.000; total unos 12.000 
reales al año. Pues este mismo pueblo, según el nuevo 
arreglo (véase el título IV) tendría que abonar, conti­
nuando el partido cerrado, por la titular de módico 4.000 
reales, y por la de cirujano 1 .800; total 5.800 rs. Item, 
suponiendo que entre pobres, viudas y huérfanos, hubiese 
100 vecinos, debiendo pagar los 500 restantes á razón de 
24 rs. al módico y 16 al cirujano, tendrían que abonar 
12.000 rs. al primero y 8.000 al segundo; lo que formaba 
ua total de 16.000 rs. para la plaza do medicina y de
9.800 para la de cirujla. Esto es, en vez de los 12.000 
reales que hasta allí había satisfecho, poco mús ó ménos, 
un pueblo de 600 vecinos, tendría en adelante que pagar
25.800 rs., ó sea más del duplo; y además abonar por se­
parado los partos y las grandes operaciones quirúrgicas 
(art. 31).

Si el partido, en vez de cerrado ó de segunda clase, lo 
declaraba el pueblo á su voluntad de primera, en este ca­
so, siendo el mínimum de las igualas (del cual no era per­
mitido descender, art. 39) 28 rs. cada vecino por la asis­
tencia módica, y 18 por la quirúrgica, y además las dota­
ciones de las titulares, aun cuando algunos vecinos no se

desairado el asunto; y  conste que hablamos de 
oidas, pero hay quien asegura que no se realizará 
la reforma, que será lo mejor que pueda su, 
ceder.

—El manicomio de Santa Isabel de Leganés 
tendrá muy eu breve como nuevo médico á nues­
tro colaborador D. Luis Simarro: un estableci­
miento de esta importancia puede y  debe ganar 
mucho con la iniciativa que á él lleve un profesor 
joven y  laborioso como el que á su frente se pone: 
parece ser que son varias las reformas que pid? 
con el objeto de poner aquel hospital á la conve­
niente altura, dada su dependencia del Estado y 
el objeto á que se le destina. ¡Quiera Dios que s 
realicen sus deseos!

B ecio Ca e l a n .

CATEDRÁTICOS AUXILIARES.

Desde luego pudo presumirse que la creación ̂  
los catedráticos supernumerarios, tal como se ba h' 
cho, había de tropezar, ahora como en adelante, K* 
grandísimas dificultades. Poco ba tardado ea 
ditarlo el tiempo.

Disposiciones tan graves y trascendentales 
esa, ni deben ni pueden adoptarse sin mucha medí' 
tacion, sin ajustarse bien á un plan de instrucciî

igualasen, el resultado serla que el pueblo pagaría 
más que en el primer caso. Eu este titulo, que es eD*' 
se reglamentaba la igualación de un modo seguro 
profesores, pero que coartaba en cierto modo la liÍĴrl»̂  
del módico y á la vez la de los igualados, fiaste saber f** 
en las poblaciones do más de 1.500 veainos no tenilri** 
los facultativos derecho alguno á reclamar por la asisw®' 
cia anual correspondiente á una familia, cantidad 
do 60 rs. los médicos y 3u ios cirujanos (art. 40).

Pío consideramos excesivas estas dotaciones como 
de los servicios médicos que se prestan en los pâ bl* 
antes bien para algunas localidades nos parecen basW®_ 
médicas. Pero ¿era probable que los pueblos se 
de buen grado á tener que pasar de uu estremo á 
más; el impone de las dotaciones había que iDClub!®. 
el presupuesto municipal (art. 37), y de consiguient® 
mo la derrama de este se hace teniendo en cuenta 1*  ̂
queza y utilidades de cada contribuyente, resultaba 
ricacho, que hasta aquí venia abonando, en un 
mo el que hemos puesto por tipo, 40 ó 60 rs. al
pago de médico y cirujano, en lo sucesivo hubieraijcepí̂ 'que desembolsar tal vez 500 ú 800 por el mismo
Item más, el que hasta aquí se había hecho asistir p®̂ 
profesores contratados con tanto esmero y asiduidad
el más exigente magnate, ahora que pagaba muclm 
veia su despotismo limitado por el nuevo
pues no podría exigir sino una visita diaria en las e ,

- -  ^

iDgre

metlades agudas, exentas de peligro; dos ó más cua® ^  
peligro próximo existiese, y las que los profesores ^

pagaa' 
tibir e 
h  Bill 
babiei 
obra, 
bieraa 
tia de 
presio 
vez.q 
raa d( 
Tal h
oingu 
leves 
íesusi 
qio el 
cobrai 
e«r d 
«lapU 

Ad( 
“uncí 
pagar 
® «e i 
ÍQ9  e 
Peten 
íolG 
>H6ae 
aliste 
Coa e; 
^esati 
los n.

precisas en las afecciones crónicas (párrafo 3. 
ticulo23). , -j.

Basta lo dicho para hacernos cargo de la marcad
ítiisca

Ayuntamiento de Madrid



mos de 
3alizari 
ida su.

^egana 
á núes-

5 ganar 
profesor 
se poDe; 
[ue p¡d? 
I conre- 
stado y 
. que Si

IS.

ación d¡ 
le lia te- 
ante, K* 
en ací

les cflOJ 
la niedi- 
ítruccî i
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pública com pleto, y  sin tener su fundam ento en 
una disposición legal, y  por tanto m enos variable 
que el parecer y  la  voluntad  de un m inistro, ¿D e 
qué utilidad podrá ser una ley  de instrucción p ú ­
blica, si cada m inistro de F om en to  es dueño, cuan­
do bien le parezca, de crear clases con  derecho á 
ingresar, más pronto ó más tarde, en el profesorado 
oficial? A un  suponiendo en lo  demás la perfección  
apetecible, ¿no será al fin la  enseñanza lo que sean 
los encargados de ella en las universidades y  demás 
institutos oficiales?

Cierto que por la  le y  de 9 de Setiem bre de 1857, 
más ó menos v ig e n te , y  más ó  m enos estropeada 
en la actualidad, se creo  la  clase de catedráticos 
supernumerarios; pero es verdad  tam bién qu e no 
se obtuvieron de ella m ayores, n i aun tantas v e n ­
tajas como se habían obten ido anteriorm ente con  
los regentes de p r im er a  clase  creados por e l plan 
de estudios de 1845 (arts. 96 y  sigu ientes), n i con  
loa agregados, á qu ienes d io  ser el art. 71 del plan 
fie 1817. T odas esas clases fu eron  extinguidas su­
cesivamente, vencien do siem pre dificultades inm en- 
S83, y adulterando  el profesorado con  los qu e v io ­
lentamente, y  sin razón bastante respetable , eran 
incluidos en él, respetando nim iam ente loa llam a- 
fios derechos ad qu iridos.

F n  cualquier otro país algo se hubiera aprendido 
¿ consecuencia de los cam bios qu e nuestros planes 
fie estudios han sufrido durante los últim os cu aren ­
ta años, y  en vista de los inconvenientes que ofrece

Pngaancia con que la generalidad de los pueblos debió re- 
este Reglamento, que de no haberse hundido aque- 

situación política, creemos que por mucho tesón que 
aabiera desplegado el ministro Sartorius para sostener su 
»|>ra, y por mucho celo que los gobernadores civiles hu- 
«6rau demostrado en plantearla, la oposición y resisten- 
8̂ ds los pueblos hubieran hecho al fin necesaria su su- 

Pi'esioa, ó al menos alguna modificación , tan profunda tal 
que dejando subsistentes los antiguos abusos, hubie- 
desaparecido las ventajas que se otorgaban t  la clase

Gobierno logra hacerse obedecer; en el que otras 
yes tan importantes para los intereses generales caen en 
88USO ó se olvidan al otro dia de promulgarse, y en el

cal! P®“ter supremo sólo muestra energía suficiente para 
^ rar los tributos, aumentar la deuda nacional y favore- 
BK. , '̂Medidamente á los militares, altos funcionarios y 

parásitos.
será muy difícil que los pueblos se resignen 

pj d dejarse imponer facultativos que ellos no elijan, 
í«e ’ * asignaciones que el Gobierno señale, y que 

mteryenga más ó menos directamente en un negocio
com -

qgg 11 uaos \j muiiua uuuuiaLuuuvc cu uu ui
Peten -  ̂ puramente local y de su esclusiva-----
dcl P ^Me, en nuestra opinión, la intervención
niQQ '‘Mo solamente debe estenderse á que las familias 
HÍ5, no carezcan en ningún caso de la necesaria

®̂ ^̂ SaMdo á los Municipios á dotar 
^csatenVi ^ higiene local no esté
los p ^ j , *  Plazas de facultativos titulares. Y  para que 
lajim . eludan tan benéfico precepto, señalando 
ftisiuQ sueldos que ningún profesor las solicite, el

obierno, aó por una medida general, sino aten-

la  creación de clases que luego hay necesidad de su-  ̂
prim ir, em bebiendo en el profesorado al peraona^^'^ S |
que se halla en posesión de los espresados d erech os , ac í ? j
y  se cam inaria y a , aleccionados por la  esperiencia, '  •
con  la previsión  y  la  cautela  más exqu isita . P ero  es 
achaque de la raza española, sobre tod o  de la raza 
degenerada del d ia , este de no aprender cosa  a lgu ­
na en el sentido del b ien , y  reincid ir un m illón  de 
veces en e l mismo 6 en m ayores defectos.

P recisam ente las clases que nos perm itirem os lla ­
mar a u x ilia res  de la enseñanza, reclam an, en sus 
condiciones y  organ ización , el más esm erado estudio, 
si han de llenar el cuádruple fin de fa cilita r la ins­
trucción  de los alum nos, dar una enseñanza más 
áinplia y  com o com plem entaria, prestar algunos 
otros im portantes se rv ic io s , y  form ar de paso un 
plantel de catedráticos pava el porvenir; todo  ello 
sin dar origen , directa  ni indirectam ente, á m on o­
polios ni priv ileg ios que no se con form an con  el es­
p íritu  de igu a ld ad , con  el respeto que m erece todo 
ciudadano y  con  el esp íritu  de ju stic ia  que reclam a 
el buen gob iern o  del pa ís . E l ingreso en esas cla ­
ses es necesario qu e sea ám plio y  desem barazado, 
para todo el que ten ga  condiciones de aptitud, la b o ­
riosidad y  pasión cien tífica , llano y  franco.

E xam inem os, aunque ya  lo  hem os hecho otras v e ­
ces, las funciones diversas qu e en los institutos de 
pública  enseñanza deben  llenar, y  es necesario que 
llenen, esas clases auxiliares, deduciendo de ahí la 
Organización q u e ju zgaraos más con ven ien te. Y  ad-

diendo por medio de los gobernadores á la riqueza, cos­
tumbres y eircunstaucias de cada provincia y localidad, 
deberla fijar aquellas de un modo permanente, dando al 
mismo tiempo estabilidad á los profesores que cada pue­
blo debería Ubérrimamente nombrar, para ponerlos á cu­
bierto de los ódios, venganzas y miserias de los mismos 
pueblos.

A  los tres meses de publicado este decreto, que por 
cierto alguno de los que á él más contribuyeron, le encon­
tró el defecto, según confesión del mismo, de ser dema­
siado bueno para que fuera posible (1), y cuando no 
habla habido tiempo para que los gobernadores civiles lo 
planteasen, puesto que había de principiar á regir á los 
cuatro meses de su promulgación, uno de esos trastornos 
tan estériles por lo com ún, como frecuentes en nuestro 
país, promovidos siempre por generales descontentos y 
ambiciosos, dispuestos á enriquecerse asaltando altos pues­
tos, y á los que secunda engañado nuestro fanático y em­
brutecido pueblo, que en vez de mejorar vó más remacha­
das sus cadenas, dió al traste con la situación, á cuyo 
frente se hallaba el conde de San Luis, viniendo á reem­
plazarle en el poder otros hombres que, á creerlos, se 
hallaban dispuestos á regenerar el país, si bien como se 
vLó, lo que deseaban regenerar eran sus peculiares intere­
ses. Las Juntas de gobierno que se improvisaron en cada 
provincia, formadas, como es de suponer, por los principa­
les caciques de cada localidad, entre las varias medidas 
que las más tomaron, fué una la suspensión del decreto do

(1) El Dr. D. Francisco Méndez Alvaro, vcaso El SlOLO Mit­
ineo, 1871, pág, 204,
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viértase que al escribir esto nos referimos principal­
mente á la enseñanza de la medicina.

A  más de los catedráticos numerarios,— y  de ellos 
prescindimos ahora por completo,—se necesita una 
clase que con esmerado celo se consagre á la d em os­

tración ,, á la r e p e t ic ió n ,  á la in c u lc a c ió n  insistente, 
sencilla y como familiar de aquello que el catedráti­
co vaya esplicando; que haga lo que de una mane­
ra imperfecta se hace en los rep a so s .  Estas repeti­
ciones, estas sencillas demostraciones en que el pro­
fesor auxiliar esplica en brevísimos términos lo que 
los alumnos no han comprendido, les hace ver los 
objetos y resuelve amigablemente sus dudas, valen 
tanto, si no valen más, que las prolijas esplicacio- 
nes del catedrático, más apropósito muchas veces— 
por hacer inútil alarde de asombroso y soporífero 
saber— para confundir y hastiar, que para suminis­
trar al alumno provechosa enseñanza.

Quizás no todas las asignaturas hayan menester 
estas demostraciones y repasos; pero en muchas son 
de necesidad, y por su falta resulta con lamentable 
frecuencia una enseñanza incompleta, que quizás 
no llega á completarse jamás.

Las épocas, los dias, las horas en que deba dar­
se tal enseñanza, habria de determinarlas el cor­
respondiente reglamento.

Otras importantísimas funciones deben llenarlas 
clases auxiliares: tienen que sustituir á los catedrá­
ticos. Pues para que la sustitución se haga bien,— 
partiendo del supuesto de que el catedrático encar­

5 de Abril, acuerdo que después confirmó el Gobierno que 
se puso al frente de la nación (1).

( 1 )  E a  la  crítica  del celebrado B e a l decreto de 5 de A b r il  de 
1854 que acaba de leerse, resplandece e l buen  ju ic io  del Sr. Sauaon. 
C ierto  es cuanto d icei y  así queda una vez m ás acreditada la  vu lgar 
sentencia de que lo mejor e» eneniiíjo de lo hueno. E l optim ism o, á 
que siem pre se halla tan inclinada  la  clase m édica, h izo  en esa oca­
sión im posible  que tuviera ven ta joso  resultado, á n o  m oderar algún 
tanto los  deseos y  guardar consideración  m ayor á la  independencia 
dé loa M u n icip ios , que y a  los  tiem pos reclam aban, aunque n o  tan 
im periosam ente com o  en e l d ia .

Q uien  estas líneas escribe redactó aquel docum ento, desde la pri­
m era á la  ú ltim a letra, y  tam bién, cu an do el caso lleg ó  de p u b li­
carle, e l preám bulo del É ea l d ecre to ; pero en su calidad de secreta­
r io  del C on se jo  de Sanidad ,— con  todo de hacer parte de la  C om i­
sión  especial que le p rop u so ,—tu vo quo som eter en alguna manera 
su Opinión á los acuerdos de la  C om isión  espreaada.

Y  tan profundam ente con vencido  quedó de la  suerte que iba á 
correr e l decreto, que á p oco  de publicarse -  deseoso de parar oportu ­
nam ente e l go lpe  que le  am enazaba— n o  va ciló  en so licitar que se 
diera á la  obra  alguna m ás con sisten cia , consultando a l G ob ierno 
la  necesidad de m od ifica r los  arts. 31 y  34, quo reclam aban princi­
palm ente oportuna enm ienda.

D e  seguro n o  habrá en estos tiem pos,— siendo tan escasam ente 
aficionados á la higtoiña, aunque tan fecu n dos  en hi^storias— quien 
se ocu pe en escribir la  de tales reform as profesionales— m otivo  do 
m ayor satisfacción  y  g loria  para el S r . Sansón , quizás el ún ico  que 
ha acom etido obra p a r e c id a -m a s  p or si lo hubiere, y  para con oci­
m iento do la  clase, perm ítasem e trasladar, ya  que n o  la  propuesta 
íntegra  que h ice  á la prim era sección del C on sejo  con  e l espvesado 
fin  cuando a dvera  los e fe c to s  quo el flamante arreglo hnbia oca ­
sionado, al m onos los  arts. 31 y  84, com o entendí que debieran m o­
dificarse cnanto antes:

«A rtículo  31. E n los  partidos do segunda clase, adem ás del 
mínimum correspondiente según e l vecindario  á la  clase prim era, 
habrán de satisfacerse las cantidades m ínim as siguientes:

)}Para los vn¡dieos,~-]¡,'!x los pueblos de 200 vecinos, 4 ,000  re. E n

gado de una asignatura nunca falte al cumplimien­
to de su deber, como no sea por causa de enferme 
dad ú otra legítima y siempre justificada,—esde 
necesidad que conozcan perfectamente la asignatu 
ra, circunstancia que exije la prévia designación di 
la persona que ha de sustituir cada cátedra ó cadi 
dos cátedras análogas. De esa suerte se facilitan 1k 
estudios especiales y se favorece la aptitud pan 
optar en su dia á aquellas cátedras mismas quest 
han sustituido largo tiempo.

Pero no .siempre cabe dentro del cuadro de la en­
señanza oficial todo lo que en las universidades y 
otras escuelas debe enseñarse: en medicina, soliH 
todo, importa muchísimo amplificar la enseñauzsdí 
ramos especiales, y aun de materias que pueden mi­
rarse como complementarias y en cierta manera d« 
lujo. Y  para esto importa muchísimo crear, ó con­
sentir almenes, cátedras de especialidades, así den­
tro de las Facultades como en los hospitales, cas« 
de maternidad y cualquier otro establecimiento qnt 
encierre elementos de enseñanza práctica. ¿No es 
un dolor, y al propio tiempo una vergüenza, (l'i* 
sean nuestros hospitales, nuestros manicomios, nues­
tras casas de maternidad, enteramente perdidos c 
inútiles pava la en-señanza de la medicina? ¿Habí»- 
por otra parte, quien desconozca la necesidad de 
que, bien sea en las Facultades mismas de medifr 
na, bien en escuelas prácticas, ó como quieran 1̂' 
marse, puedan dar cursos públicos los que reuQ»̂  
determinadas condiciones y obtengan autorizadô !

lié  aquí cómo los médicos vieron desvanecidas deproO' 
to las risueñas esperanzas que habiau formado para el poj' 
venir, quedando los partidos médicos en el mismo ests“ 
quo tenían, si bien el desbarajuste general lastimó 
pocos profesores, pues los que no eran del agrado de l* 
mandones de la nueva situación fueron l a n z a d o s  de so» 
puestos sin tener en cuenta los contratos ni sus mériW’ - 
servicios; pues el deseo era el de siempre, disponerá*' 
antojo y capricho de los profesores titulares.

(5 a  continuará.)

lo s  de m ayor vecindario , ss  aum entarán 1 .000  rs. p o r  cada bl® 
cia os  que escedan de los  200  prim eros.

y,Para los cirujanos. —'E.a. lo s  pueblos de 100 vecinos, 2.0W 
les. E n  los do m a yor vecindario , ae aum entarán 600  rs.
100 vecinos que excedan de los  100 prim eros. ^

)>Quedan los pueblos en libertad de aum entar l o  qne 
asignaciones con  la  aprobación  dol gobern ador, pero n ó  da d , 
nnirlns. T am bién  quedan en libertad los pueblos do formar d®*̂  ̂
m ás partidos de m edicina , c iru jía  ó  farm acia , en cuyo 
asignaciones m ínim as do los partidos serán las correspondiedt" 
vecin dario  de cada n na. ,

A rtículo 34. El m ínim am  de la  asignación  qne podr» 
larse á los íarm acénticoa  p or  e l sum inistro de los  medica®^" ,) 
tan só lo  para las necesidades do los  pobres, es la  cantidad 
reales anuales por cada vecin o  que figure en la  lista  á que s® *’, -  
el art, G.®, é igu al cantidad por cada uno que n o  se halle iu^cr 
d icha  lista. Las viudas y  los huérfanos p ag irá n  la  m itad .» , [j. 

K econ ozco  que esto n o  pasaba de una enm ienda quizás . -y¡t»
P ero  la  sección, después de a lgún debate—en que no í

sostuviera con  tenacidad  los .artículos d cl decreto, oponic“  
toda  variación — creyó  acertado n o  resolver p or  entonces, - j .  
tiem po para que se produ jeran  todas las quejas á que P™^ . «ri­
to daría m otivo , para modific.'irlo do una sola  vez lo  que fu®_ ‘  
ciso . Durante esa pausa sobrevinieron los sucesos de  ̂
sabe lo  que ocu rrió . M - A .
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suministráHdoles á este fin los medios que hayan 
menester?

Pues esta necesidad, que trato de satisfacer en 
alguna manera el plan de 1845 (véase su art. 109), 
debe quedar satisfecha ámpliamente y sin dilación, 
si de veras hay el deseo de no quedar atrasados, 
marchando como á la cola de las naciones más cul­
tas de Europa.

Todas las funciones hasta aquí espresadas debe­
rían desempeñarse, en concepto nuestro, por una 
clase de profesores ó catedráticos auxiliares. Unos 
servirían de repetidores, otros suplirían á los cate­
dráticos, otros desempeñarían cátedras de especiali­
dades en las Facultades mismas, y en los hospita­
les, otros darían cursos libres sobre las materias 
que fueran gustosos, y otros tendrían á su cargo 
las salas de disección, los laboratorios, los gabine­
tes, las clínicas, etc.

Mas entiéndase que distamos larguísimo trecho 
de convertir cargos semejantes en destinos perma  ̂
nenies... ¡Hé aquí la raiz principal de los males 
que afligen á nuestro profesorado!

No permanentes., ni en limitado número, deben 
ser esos destinos. Conviene que los haya en activi­
dad por cierto número de años, y en número sufi­
ciente, nombrándolos ó no por segunda ó tercera 
vez, cuando aquel período de tiempo se cumpla; 
pero no conviene menos que muchos otros sean li- 
bres, y  libremente se dediquen á la enseñanza. No 
cerrando la puerta á nadie para el ingreso en el pro­
fesorado , mediante pruebas severas de capacidad, 
veríamos desenvolverse aptitudes que en otro caso 
quedarían para siempre ocultas; la emulación servi­
ría de estímulo, y las Facultades podrían llamar á 
BÍ el personal; más selecto.

Por ese sistema se abriría paso, y haría carrera 
con mayor ó menor brevedad, el que más fuerza in­
telectual mostrara, el más aplicado, el más celoso, y 
el que mejores condiciones de maestro tuviera. No 
se daría, como ahora, el caso de que á fuerza de años, 
V á fuerza de maña y de influencias, ocuparan las 
cátedras personas que realmente nada pueden en­
señar.

Cada cual darla entonces muestras de sí mismo, 
y la elección de catedráticos podría hacerse, alguna 
êz o siempre, por medios diferentes que el de la 

eposicion pública, sin ser tampoco como forzosa é 
ûipuesta por los susodichos derechos adquiridos.
Pn buen hora que al hacer una reforma sean aten­

didos los que se hallan en posesión de tales dere- 
cIios\ pero deben adoptarse las precauciones más 
rigorosas y mejor meditadas para no otorgar en 
adelante otros análogos y aun más trascendentales 
todavía.

P-csuiuiendo: profesores auxiliares, sicpernumera-

rios o como quieran llamarse, en número indetermi­
nado; elección entre ellos délos que hayan de estar 
en ejercicio por 6, 8 ó 10 años, tanto para ocuparse 
en las repeticiones y demostraciones, como para las 
sustituciones, las cátedras de especialidades 6 com­
plementarias que en las Facultades se establezcan, 
para desempeñar cátedras libres, sean de materias 
teóricas ó prácticas en los hospitales, etc.

Con el personal auxiliar que acaba de espresar- 
se, y los ayudantes que sean precisos, sacados de la 
clase de alumnos, cuyo destino sólo se conserve 
uno ó dos años después de la licenciatura, queda­
rían satisfechas, mejor que lo están en el día, las 
necesidades de la enseñanza.

P. DEL R io  y  Sopeña .

De dia en día auoieuta el aútnero do sociedades cieutí- 
fleas, de congresos y asociaciones, que representando unas 
veces el espíritu nacional de un país, otras la afinidad de 
nacionalidades distintas en un ramo determinado del sa­
ber y otras veces la acumulación de todas las nacionalida­
des y todas las manifestaciones del humano espíritu, hacen 
más y más frecuentes sus reuniones y sostienen constan­
temente despierta la atención del amante desinteresado de 
la ciencia y de los apasionados defensores del progreso.

A  decir verdad, en nuestro país aun no nos sentimos 
tocados de ese espíritu do actividad y propaganda que con­
duce á los sabios do otros países de uno á otro punto, en 
épocas diversas del año, para asistir á tal sesión anual, á 
tal congreso periódico, ó á tal exposición, llevando á todos 
esos puntos el resultado más ó menos provechoso do la 
vida de fatigas y desvelos que consagran al perfecciona­
miento y adelanto de la ciencia. Así es, que para nosotros 
aun produce estrañeza el ver el nombre de un práctico re­
putado, de un autor de mérito relevante ó de un sábio oc- 
'togenario, figurar alternativamente y en período muy bre­
ve en las listas 'de reuniones celebradas en puntos muy re­
motos y que representan sacrificios y molestias que no es­
tán siempre recompensadas por esas subvenciones tan soli­
citadas por muchos, obtenidas por pocos y que en ciertos 
países, más valiera á las veces que á nadie fuesen conce­
didas.

En la actualidad acaban de efectuarse, las reuniones de 
dos sociedades científicas de muy reconocido renombre, 
de Cuyos trabajos daremos, en lo posible, cumplida cuenta 
á nuestros lectores. Es la primera el Congreso internacio­
nal de ciencias médicas que ha celebrado en Ginebra su 
quinta reunión y la segunda la Asociación francesa para 
el progreso de las ciencias.

Respecto á la primera nos facilita y hace grato el papel 
de cronistas la siguiente carta que nos dirija desde la ciudad 
en que se celebró el Congreso, nuestro infatigable ó ilustra­
do colaborador el Dr. Kosciakiewoz, que ya.es conocido do 
nuestros lectores años hace, y quien sin reparar en la lon­
gitud de la distancia y en la no cortedad de sus años, ha
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¿o tener en Ginebra en 1877, el cual por las celebrida­
des que le componían y la cifra de .363 de sus miembros 
es uno de las mis considerables, y hace esperar que 
su recuerdo no será transitorio para Suiza ni se borrará de 
su memoria, como no se borrará de la de Francia el del 
mismo número de diputados que por coincidencia form a­
ban la mayoría de su disuelta Cámara.

»El Congreso internacional de Ginebra de 1877, si no 
díñete de los demás celebrados antes bajo el aspecto de las 
cuestiones propuestas y brillantemente desarrolladas por 
sus ilustres módicos, es superior á todos por la espléndida 
y cordial acogida que se le hizo por el Cantón de Ginebra, 
por la ciudad y p»r el cuerpo médico de la localidad. Se 
lee en la página 3 del programa:

Fiesfas y  recepciones.

“Domingo 9 de Setiembre, Soirée en el palacio electoral 
(fiesta oficial). Están invitadas las señoras.

“Lunes 10. De las 12 á las 3 visita al Museo de M . G. 
Revilliod, calle del Hotel de V ille, Buffet. Están invita­
das las señoras.

«El mismo dia á las seis de la tarde el profesor Gautier y 
SU señora, dieron una espléndida comida en su hotel de la 
calle de Granges: el jardín iluminado á giorno con faroles 
venecianos; los manjares suculentos estaban realzados por 
excelentes vinos de Borgoña y Cbampagno, y el ambiente 
orientalmente perfumado.

»El martes 11, recepción en casa delDr. Alfredo Binet,
 ̂ las seis de la tarde. Esta se celebró en oí soberbio hotel 

dol anfitrión con una selecta orquesta y con una suntuosi­
dad y cordialidad imposibles da describir.

•Miércoles 12. Recepción en casa del Dr. Ed. Martín; 
festín de Baltasar que nos dieron nuestro colega y su es­
posa, á las cinco y media de la tarde: se nos llevó en óm ­
nibus á su casa (campo del Pan) dosde nuestros hoteles; 
si castillo y el jardín estaban profusamente iluminados; en 
Cuanto á la cocina y á los vinos esquisitos, sería preciso ser 

exigente para buscarlos mejores. Gracias mil á este 
Como á los mencionados colegas por sus generosos obse- 
quios, quelos que de ellos participamos no olvidaremos ja- 

séame permitido hacer público este agradecimiento.
El jueves 13, paseo por el lago, salida á las ocho y me­

diad© la mañana de la calzada del Mont-Blanc en el mag­
nífico barco del mismo nombro.

“Almuerzo y comida con un lujo imponderable; la mú- 
militar cantonal, pagada como todos los otros gastos 

por la ciudad, realzaba con sus acordes el encanto de esta 
®scursion náutica. A  la vuelta por la tarde, como muchos 
de los miembros del Congreso iban acompañados de sus 
■̂ Posas é hijas, las notabilidades científicas, los individuos 
d® los institutos y de las academias nos ofrecieron un es­
pectáculo nuevo y agradable, organizando sobre el puente 
del vapor contradanzas, rigodones y walses.

“Preciso es confesar con franqueza que no hay quien 
vivir como los franceses, y allí donde se encuentran 

*®senta no es posible aburrirse. Por mi parte me parece 
süjie este modo de obrar; porque ¿á qué viene estirar

QJpre nuestros semblantes con aire de gravedad? ¿No 
hombres como los demás? ¿No basta que desde por

“Mañana hasta la noche, y á veces durauta esta, nos

encontremos siempre jauto al lecho del dolor, al lado do 
nuestros pobres enfermos? ¿Acaso no encuentran sus do­
lores eco cruel en nuestros corazones? ¿Por qué no hemos 
de gozar de algunas espansiones yprocül negotiis vivere 
ut prisca gens mortaíiam?

#Por donde quiera que pasábamos éramos saludados afee -  
tuosamente desde las orillas del lago: la mayor parte de 
los establecimientos públicos se iluminaron por la noche 
en honor nuestro.

»El viernes 14 tuvimos por la tarde recepción en el es­
tablecimiento hidroterápico de Champel-sur-Arve. Lla­
mado por una carta desde la ciudad en que resido, por 
deberes de mi cargo me vi obligado á partir en el primer 
tren á las seis y veinticuatro minutos de la mañana, y no 
pude asistir á esta fiesta, que debió ser tan espléndida 
como las anteriores.

»El sábado 15 hubo banquete de despedida á las siete 
de la tarde en el hotel de Bellevuc, camino de Lyon.

»El Congreso ha decidido celebrar su próxima sesión en 
Holanda, si el Gobierno de los Países Bajos acepta, com o 
es de esperar, esta elección.

»Hó aquí lo que se refiere ú las fiestas y recepciones de 
este Congreso: os envío los programas y reglamentos; las 
actas pertenecen á los sábios secretarios del Congreso y 
verán la luz más tarde; el espacio que me pudierais con ­
ceder en las columnas de vuestro periódico no bastaría á 
contener lo que he visto y oido, es inenarrable, y me des-» 
pido deseándoos largos años de vida feliz.

»Dr . A n t . KoscrAKIEWÍE55.
»Rive-de-Gier 22 Setiembre.*

Hasta aquí la carta de nuestro autiguo y estimado c o ­
laborador, á quien de todas veras agradecemos el recuerdo 
que para nuestra publicación ha tenido. En otros números 
y en sección diferente, haremos el análisis de las actas y 
publicaremos el discurso presidencial del Dr. Vogt co n 
todos los datos que puedan ofrecer interés respecto á este 
Congreso.

C.

OBSERVACIONES DIVERSAS.

Lenĝ ua ne^ra.—El ácido salicilico en el reumatismo 
agudo.—Brevísima reseña del establecimiento de aguas 
sulfurosas de Bañólas. —Uso diario del opio á grandes 

dosis.—Por D. Francisco Gastellví y Pallavés.
No siempre nos hemos de ocupar los módicos de las en­

fermedades y hechos del prójimo, y encuentro muy justo que 
alguna vez demos cuenta de lo que observamos en nosotros 
mismos, teniendo para mí que estas observaciones propias 
han do ser más exactas por ser personales, por no salirse 
do lu esfera del elemento que concurre á nuestra persona­
lidad y modo do ser. En los puntos que vamos á tocar, como 
casos prácticos ó hechos observados, hay dos, el primero y 
el último, que nos son propios. Un distinguido autor anti­
guo decía que no hay cosa más fácil que aconsejar a 
otro, ni más agradable que la satisfacción de una nece­
sidad (sobre todo si es apremiante), ni más difícil que 
conocerse á si mismo. Creemos que en todas estas afirma­
ciones tenia muchísima razón el célebre filósofo; mas coa

Ayuntamiento de Madrid



632 EL SIGLO MÉDICO.

respecto á la última, no hay nadie que deje de compren­
der que dicho conocimiento corresponde al órden moral ó 
elemento intelectual. Sin embargo, es innegable la diñcul- 
tad que esperimenta todo profesor, por ilustrado que sea, 
para conocer con tanta exactitud la enfermedad que inva­
de su cuerpo, en especial si es grave, como la que observa 
en otra persona, (̂ uia nemo judex in causa propia; da 
aquí la necesidad que tiene de llamar en su auxilio á un 
compañero.

En efecto, razones hay, sólidamente fundadas, que prue­
ban esa necesidad, y fácil nos fuera demostrarlo si por una 
parte fuese ese nuestro objeto y por otra no las tuviesen 
bien conocidas todos nuestros comprofesores.

Como quiera, espongamosi l.^Xeng'Wa fierra.— Con este 
epígrafe leimos en el número 1.201 de este interesante 
periódico, un caso de esta naturaleza que se ofreció á la 
Observación de Mr. Lanccreaux en un hombre do 55 años 
de edad. Como yo habia sufrido igual fenómeno, me apre­
suré á publicarlo en el ilustrado periódico do Barcelona, 
Revista de ciencias médicas. En el número 1.231 de El 
Siglo Médico, con el título ISuevo parásito de la boca, 
he leído los detalles que el mismo Dr. Lancereaux dá de 
ese fenómeno, y no he podido resistir á la tentación de re­
producir aquí una observación que me es personal, sin­
tiendo que mi relato carezca de la indagación cientiñea de 
los Sres. Lancereaux y Raynaud y del descubrimiento que 
l¿s facilitaron los medios que ellos poseen y de que yo ca­
rezco, Asi, pues, mi observación no será sino uua conflr- 
macion de la existencia del hecho que, si no completa en 
cuanto á la naturaleza ó elementos que caracterizan aquel, 
lo  es respecto á los caractéres ó aspecto que presentó. Es 
la siguiente.

Dolíame uua muela con bastante frecuencia, y cierto 
dia del último mes de Abril, en que el dolor era de los 
más vivos, me ocurrió mirar en el espejo si podía descu­
brir algún agujero ó punto cariado, como hacia tiempo sos­
pechaba, y notó, no sin sorpresa, algunos puntos negros 
esparcidos por toda la estension de la superdeie de la len­
gua (debo advertir que naturalmente siempre la tengo 
blanca, como saburrosa). Aunque, repito, me llamaron 
algo la atención, no hice gran caso de su presencia, A l día 
siguiente los puntos se hablan estendido, presentándose en 
forma do chapas, de bordes irregulares y de la magnitud de 
un real de plata. Al otro dia hablan ganado en magnitud 
y por consiguiente en estension, tocándose alguna con las 
más próximas. En fin, para abreviar, en seis dias fueron 
aumentando hasta cubrir toda la superficie do la lengua, 
presentando un color negro como el azabache y la lengua 
lisa. Entonces sentí cierta molestia al deglutir, como si tu­
viese la úvula relajada, pero era esa molestia poco sensi­
ble. En los dias siguientes pareció como si la lengua hu­
biese aumentado do volumen; se presentó más gruesa y 
cambió de aspecto toda su superficie, pues de Usa se tornó 
áspera, como rugosa y erizada de puntitas. A mi ver era la 
vejetacion que habiendo aumentado y crecido, le daba esa 
doble aspecto. Coji una hoja de cuchillo de corte un poco 
gastado y embotado y raspé cerca de la punta do la lengua, 
logrando sacar una porción de aquella capa do la magnitud 
como de media peseta. A  la simple vista parecía un enre­
jado de hilos, pero examinado aquel fragmento con una

lente convexa, aunque de poco aumento, se veia muy clara 
y distintamente una verdadera abundantísima vejetacion.

No pude pasar adelante en mis investigaciones porque 
no tenía á mí disposición los medios que poseian los pro­
fesores franceses; pero estoy perfectamente convencido do 
que el fenómeno observado en mi lengua es idéntico al ob­
servado y estudiado por los Sres. Lancereaux y Raynaud. 
Con una disolución de clorato de potasa y glicerolado de al­
midón, pasando con alguna fuerza un placel empapado en 
ella por toda la superficie de la lengua, desapareció por 
completo el parásito, ó aquel bosque de parásitos, en tres ó 
cuatro dias.

2.° El ácido salicilico en el reuniaiismo agndfi. 
En todos los periódicos profesionales que llegan á mis 
manos, habia visto sumamente encomiado ese ácido con­
tra el doloroso reumatismo, y como no ejerzo la profe­
sión, hube de limitarme á recomendarlo á alguno de los 
profesores amigos. Pero dió la casualidad que un artista, 
con quien me unen cariñosas relaciones, llamado Manuel 
Sureda, de unos 60 años de edad, temperamento nervio­
so y muy sensible, usando de nuestra amistad me mandó 
recado el dia 15 del último pasado Enero, suplicándome 
fuese á visitarle, porque desde el 12 guardaba cama sin 
que apenas el dolor le permitiese el menor movimiento. 
Con mucho gusto fui, sin hacerme esperar, con la firme 
intención de ensayar y comprobar por mí mismo la virtnd 
del mencionado medicamento. Encontró á mi amigo el 
enfermo en postura supina, con la cabeza muy alta sobre 
tres almohadas, por efecto de un dolor muy agudo, mi* 
agudo é intolerable, decía él, que el que otras veces, ya en 
tiempos lejanos, habia sufrido, atribuyendo ahora su mayof 
intensidad á haberse mojado el dia antes al de su inva­
sión (el 11), y haberse secado sobre su cuerpo casi del todo, 
por la imposibilidad de mudarse la ropa en el sitio en qne 
se hallaba. El dolor principió y persistía en ambas articula­
ciones escápulo-humerales, impidiéndole todo movimien­
to en los brazos, por ligero que fuese; mas se cstendi* 
á la parte antero-posterior del esternón, costillas y colum- 
na vertebral, dificultándole los movimientos respiratorioSf 
por lo cual estaba el paciente medio incorporado. En efec­
to, tenía una disnea bien pronunciada; el pulso duro y ft®' 
cuente; cutis árido; calor muy aumentado y la lengua 
poco rubicunda. Sólo por hacer comparaciones, lo pi"®®' 
cribl los polvos de Dower á la dósis de medio gramo tr»* 
veces al dia, los cuales le promovieron el sudor en los dn* 
15 y 16 que los tomó; pero sin aliviarle los dolores 
tanto le hacían sufrir. Entónces (el 17) le prescribí  ̂
ácido salicilico á la dósis do medio gramo cada dos hor®®> 
envuelto en un pedazo de hostia. Por la noche do esc 
que habia tomado seis dósis del medicamento, los dolor®̂  
y la frecuencia del pulso hablan desaparecido y habia reba­
jado notablemente el calor. El dia 18 lo pasó bien, 
guna molestia y con apetito, y  el 19 probó levantarse, P®̂ 
maneciendo fuera de la cama desde las once hasta las ciu®'̂  
de la tarde, quedando el 20 completamente restablecida' 

Aunque no existiesen otras observaciones de distiogaid®® 
profesores sobre la acción benéfica de ese medicam®®  ̂
en el reumatismo agudo, creemos que la observad®® 
presentada es una relevante prueba de su eficacia y de

n

rapidez de sus efectos en la citada dolencia, y si como es
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do esperar, son constantes sus resultados on manos de tO' 
dos los prácticos que lo prescriban en esa enfermedad, y 
llega á hacerse por su precio más accesible á las clases 
poco acomodadas, con justicia podría llamársele remedio 
soberano, y no dejaría ningún profesor de acudir en su 
busca en todos los casos que se le presentasen de esa afee- 
don impertinente y con frecuencia peligrosa.

3.® Rápida ojeada al establecimiento de agua^ sulfu­
rosas de Bañólas,— Hace pocos dias fui á Bañólas por la 
mañana á ver un amigo y regresar por la tarde. Lo pri­
mero que me ocurrió así que hube saludado á mi amigo, fue 
visitar el establecimiento, que aún no habla visto. Hacía 
más de 15 años que no había estado en Bañólas; entonces 
no existía más que una casucha con dos ó tres pilas de ma­
los ladrillos, pésimamente colocados, necesitando el bañista 
gran vocación ó necesidad, para vencer el asco que provo­
caban aquellos ataúdes. Siquiera ahora hay un edificio de­
cente, pero no más que decente, con buen número de pilas 
de mármol, cómodas y aseadas, con un buenrecibidor y sala 
bastante regular. A l estremo de ésta existe el departamento 
para las inhalaciones, en el que hay un buen número de 
instrumentos pulverizadores; pero ofrecen poca comodidad 
al paciento que haya de recibir la pulverización. A  nues­
tra vista vino una jóvea con una extensa úlcera herpó- 
tica en la mejilla derecha, y tomó la pulverización de pié, 
teniendo que inclinarse y ponerse en posición incómoda 
para que aquella pudiese aplicarse directamente á la úlcera.

Ll Sr. Saez de Tejada, ilustrado médicOedirector de 
aiutíl establecimiento, estuvo muy amable con nosotros y 
uos manifestó sus buenos propósitos do procurar su mejo- 
í'amieüto hasta donde le fuera posible.

Mucha constancia y acopio de paciencia necesitará el se­
ñor Tejada para lograr que se realicen las grandes mejo­
ras de que es susceptible aquel privilegiado territorio, que 
si en vez de pertenecer á España fuese del dominio de 
Francia, con la preciosa huerta que tiene aquella bonita y 
poblada villa, con sus tres casinos y buen número de ca­
fés, con sus bellos edifiieios y espaciosa plaza, y sobre to­
do, con el dilatado, profundo y magnífico lago , que es un 
pequeño Mediterráneo, fuera aquello un eden. Sin embar- 
80, había una numerosa concurrencia de bañistas , que se 
centuplicaría eubenefleío del pueblo si se espídase el ma­
jestuoso lago, se hermosease la fuente, se modificase el edi­
ficio y se arreglase aquel espacioso territorio.

L® Uso diario del opio d grandes d d s /í.—Volvemos á 
roí persona como sugeto y objeto de este estado en que me 
bailo, por demás fastidioso. Establecido como médico en 
Tortosa, favorecido más de lo que merecía por una nu­
merosa clientela, dotado desgraciadamente de una estruc­
tura muy endeble y muy propenso á resfriados, obligado á 
subir por espacio demás de veinte años, tres ó cuatrocien­
tas escaleras al dia, contraje un catarro crónico que á ña­
fia quoria ceder, viéndome precisado á dejar el ejercicio de 
la profesión y mediante oposición ingresar en el profesora- 
fio. Pero cansado de usar remedios, sin resultado, ni aun pa- 

atenuar algunos accesos de asma que de vez en cuando 
me atormentaban, me ocurrió, ya antes de aquellu renun- 

tomar en polvo por la nariz acetato de morfina con el 
impalpable de malvabisco y un poco do alcanfor. A  las 
primeras aspiraciones sentí un alivio hasta entonces por mí

desconocido. Suspendióse casi del todo el coriza; se m odi­
ficó notablemente la tos; apenas había broncorrea; respira­
ba con bastante facilidad, habiéndose reducido muchísimo 
en fuerza y frecuencia los accesos asmáticos, y no cansán­
dome ni de mucho como antes. En fin me sentía perfecta­
mente bien; mas, eso sí, tan pronto como cesaba la uecion 
de la morfina, volvía á presentarse todo el cortejo de sínto­
mas, sin faltar uno. Así ture necesidad de ir aumentando 
la cantidad de la sal de morfina, la cual lejos de entorpecer 
mi cabeza, la esdtaba y despejaba más y más; llegó, pues, 
la cantidad que consumía diariamente hasta 8 granos. Por 
aquellos dias (Julio de 1872) tuve precisiou de ir á Bar­
celona, en donde uno de intenso calor hube de andar mu­
cho y me fatigué y acaloré estremadamente. Al dia siguien­
te apareció diarrea, con algún dolorcito de vientre y la len­
gua un poco áspera, y sed. Me puse á dieta, y dos dias des­
pués que me sentí mejor, regresó á mi casa; pero al dia 
cuarto de mi regreso me atacaron de repente intensos do­
lores de vientre con vómitos biliosos pertinaces, lengua se­
ca, sed y abatimiento. Gomo no trato de describir ó histo­
riar esta dolencia, sólo diré que mis compañeros la clasi­
ficaron de gastro-enteritis gangrenosa con pronóstico gra­
ve, producida por la morfina (yo la atribuí al acaloramien­
to). Con un plan antiflogístico riguroso (dieta, emolientes, 
grandes golpes de sanguijuelas y muchos baños generales 
tibios) salí de aquel peligro inminente; pero quedé tan 
abatido, tan indiferente y tan m elancólico, que no tenia 
sino ganas de llorar, y á pesar de los tónicos y de buena 
alimentación, seguía sin salir de mi anonadamiento.

Consulté mi estado con mi condiscípulo y querido ami­
go D . Serapio Escolar y Morales, el cual me contestó que 
era un neurosismo parecido al que él sufría, y me íiconae- 
jaba siguiese con mi método y queme distrajese mucho. 
A  todo esto no tardaron en aparecer de nuevo todos los 
sÍQtomas catarrales antiguos, aparición que acabó do anona­
darme. En vista de tan triste estado, recurrí de nuevo ála 
morfina, y ú los tres ó cuatro polvos que aspiré se desva-. 
neció todo como por encanto, sintiéndome ágil, con buen 
humor, activo, en fin, completamente bien. ¿Cómo no en­
tusiasmarme por tan benéfico talismán? Pero cierto dia del 
mes de Octubre, sintiéndome bien y siendo la hora de to­
mar el polvo, apenas lo hube aspirado sentí dificultad de 
respirar, disnea que fué en aumento por unos minutos, 
pero sin llegar á un grado asmático. Sorprendido al ver que 
la morfina me producía lo que hasta entónces me habla 
quitado, ó cuando menos corregido, volví á probar así que 
me sentí sosegado, pero aspirando menor cantidad do polvo. 
Repitió también la disnea, aunque más leve. No quedó sa­
tisfecho, aunque veia la relación que tenia un hecho con 
otro, y cuando otra voz quedé normal, aspiró el polvo en 
mucha mayor cantidad de la acostumbrada. Pero cansada 
mi naturaleza de la morfina, se me rebeló con un ataque de 
asma tan fuerte, que alarmó á tola mi familia, y tampoco 
las tuve yo todas conmigo, pues creí que no lo contaba, 
porque me ahogaba por momentos; el humo de papel ni­
trado acalló la tempestad.

Renuncié á la morfina; mas asi que se hubo agotado toda 
su acción reapareció la falange catarral, acompañada de pro­
fundos, prolongados y continuos bostezos y uu abatimiento 
e.xtraordinario y tal torpeza en el cerebro, que ni ánimos
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teuLa para escribir una carta y tal ea los miembros que no 
me sentía dispuesto á dar dos pasos. Aburrido de aquella 
inercia tomé dos granos de ópio por la boca; al cabo de una 
hora, reloj en mano, quedó reconstituido, había desapare­
cido todo.

Desde entónees, por no estenderme más, siempre que 
he intentado aspirar una pequeñísima cantidad de morfina, 
s© ha presentado la disnea; siempre que he probado sus­
pender el uso del ópio, que lo he intentado un sinnú­
mero de veces por huir de esta esclavitud y por aquello de 
qVhi medice vivit misserrime vivit, aparece al instante 
toda la cohorte catarral, con más los eternos bostezos y el 
profundo abatimiento. ¿Será que natura gaudet consuetis, 
Como, si no me engaño, dijo Boerhaave? El caso es que rae 
he visto forzado á aumentar la dósis diaria del opio, gra­
dualmente, pues que en esto procedo con mucha circunspec­
ción, y con todo tomo 20 granos actualmente, 10 por la 
mañana y otros 10 por la tarde, tal como se espende en el 
comercio.

No sé si llegaré á la cantidad enorme de 90 granos dia­
rios como el capitán Lahrsbush que cita E l S iglo M édi­
co . Haré todo cuanto pueda para evitarlo; pero bien se 
comprende, y bien lo conozco, que, como alguna buena 
alma no me indique con seguridad un medio más inocente 
que el ópio, eso dependerá de los años que me queden de 
vida (tengo 65) y de las exigencias que muestre tener 
conmigo esa sustancia.

Me faltaba hacer notar una circunstancia y es: que hacía 
muchos años padecía de reumatismo que á temporadas me 
molestaba mucho; pues bien, desda el uso diario del ópio 
so retiró sin reaparecer una vez siquiera.

F iíancisco Ca ste llv í y  Pa l l a r e s .
Gerona 11 Setiembre 1877.

PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E X T R A N J E R A .

E l  P a o -P e r e ir a *

De una comunicación que los Sres. Hjchefontaine y 
Freitas han dirijido á la Academia de Ciencias de París 
sobre la acción fisiológica del Pao-Pereira ó geissosper- 
mum IcBve, tomamos las siguientes noticias.

El pao-pereira es un árbol del Brasil, de cuya corteza 
se hace abundante consumo en el país desde que el señor 
Silva dió á conocer sus propiedades febrífugas y antití- 
picas. *

Esta planta, que pertenece á la familia de las apocíneas, 
se conoce con los nombres de picramia ciliala, vallesia 
pnnctata, tabemcemontana Icevis y geissospermum 
Vellosa. El Sr. Baillon, que ha estudiado las hojas y 
tallos procedentes del Brasil para asignar al pao-pereira 
un lugar en botánica, cree que debe designárselo con el 
nombre de geissospermum Iceve,

Su corteza contiene en gran abundancia un alcaloide, 
estraido por vez primera en 1838 por D. Ezequiel Santos, 
que le apellidó pereirina. Los Sres. Bochefontaine y 
Freitas proponen llamarle geissospermina, del nombre 
genérico científico de la planta de que se estrae.

Las hojas secas del pao-pereira tienen un sabor muy 
amargo, bastante análogo al de la quassia amara y que 
se manifiesta con sólo mascarlas durante algunos segun­
dos. Este sabor, parecido al de la corteza de los tallos, in­

dica que las hojas de esta planta contienen cierta cantidad 
de alcaloide, y así lo demuestran también, á más de los 
reactivos, los efectos que la maceracion acuosa de las 
mismas produce en las ranas, en las que muy luego se pre­
sentan todos los fenómenos de intoxicación que produce el 
alcaloide contenido en la corteza do los tallos.

El alcaloide del geissospermum empleado en el Brasil, 
no es un producto químicamente puro; se presenta ea 
forma de un polvo amorfo, de color amarillo oscuro, y 
cuyo sabor es el mismo que el de las hojas y corteza de 
los tallos.

A  pesar de venirse empleando en el Brasil hace bastan­
tes años, no se sabe que se haya estudiado esperimental- 
mente su acción fisiológica, como lo han hecho ahora en 
Francia los Sres. Bochefontaine y Freitas.

Los preparados empleados hasta el dia se han hecho 
con el polvo de la corteza. Hanse empleado también la 
maceracion acuosa y el estracto alcohólico de este polvo y 
la geissospermina (pereirina) disuelta en agua ó alcohol. 
Los esperimentos han recaído en los batracios (ranas) y 
en los mamíferos (perros), y el método á que se ha acudi­
do es el hipodérmico, si bien en estos últimos se recurrió 
también á las inyecciones iutra-venosas y á los trazados 
hemodinamométricos. - í n  esta comunicación los profe­
sores citados indican solo los fenómenos que caracterizan 
los efectos del geissospermum Iceve, reservándose prose­
guir este estudio y precisar más la acción fisiológica de 
esta planta y las aplicaciones de que sea susceptible.

1 . ® La geissospermina no tiene al parecer acción local 
irritante, ó al menos esta acción es muy ligera, circuns­
tancia importante que permite esperar que podrá iutrodu* 
cirse en terapéutica el uso de este alcaloide por el método 
hipodérmico, sobre todo cuando se le obtenga enteramen­
te puro.

2 . ® La pereirina es una sustancia tóxica. En efecto, d 
miligramos de esta sustancia, depositados sobre el dermis, 
bastan ¡ara dar muerte á una rana, y li2  miligramo para 
paralizarla. Del mismo modo para paralizar á un perro do 
talla mediana bastan 14 centigramos.

3 . ® En varios esperimentos la geissospermina ha re­
tardado los movimientos cardiacos, hecho observado en la 
clínica por los Sres. Silva y Gonzalvez Ramos. La presión 
arterial intra-carotídea disminuye también mucho.

n. Los movimientos respiratorios se retardan.
5 . ® Los movimientos voluntarios son los primeros que 

cesan.
Inertes los animales y absolutamente insensibles al pa* 

recer, es decir, cuando no dan ninguna manifestación de 
dolor bajo la iníluencia de las diversas escitaciones esterio- 
res, se observa que no están abolidos los movimientos re- 
llejos. Obra, pues, al parecer la geissospermina sobre 
cerebro.

6. ® Poco á poco van aboliéndose los movimientos re­
flejos.

La pereirina obra ciertamente sobre la médula espinal y 
sobre el bulbo raquídeo. En efecto, en las ranas, á las que 
se ha quitado el cerebro y cuya médula conserva aun su 
poder reflejo, se aprecia que esta sustancia abóle los movi­
mientos reflejos como en estos mismos animales provistos 
de encéfalo.

7. ® Los nervios sensibles conservan al parecer sus foU' 
ciones tanto tiempo como los motores. Tómese una rana 4 
la que se haya ligado la arteria nutricia de un miembro 
posterior (la iliaca primitiva) y envenénesela con el 06^' 
sospermum, depositando esta sustancia sobre el dermis 
de un miembro anterior. El miembro cuya arteria nutricia 
se ligara, está al abrigo del envenenamiento: obsérvase, sin 
embargo, que las escitaciones de los nervios sensibles en 
ambos lados producen fenómenos reflejos enteramente 
idénticos.

8. ® La geissospermina no afecta la contractilidad mus' 
cular, pues esta persiste después de muerto el aaimal en­
venenado por aquella sustancia.

En resumen, el principio activo del Geissosperfíi^’’^

SI

Iic

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 63S

Ltidad- 
!e los 
.6 las 
)pre- 
ice el

■rasü, 
;a OQ
•9, y
za de

staQ- 
ntal- 
ra ea

lecho 
m la 
Ivo y 
oliol. 
is) y 
cudi- 
urrió 
zados 
'Fofe- 
¡rizan 
rese­
ca de

localJUQS-
rodu-
étodo
enea*

íto,l 
rmis, 
para 

ro de

1 re- 
ea la 
esioa

re-

(ave es un veneno paralizante que tiene al parecer la fa­
cultad de abolir las propiedades fisiológicas de la sustancia 
gris nerviosa central y particularmente del eje gris bulbo- 
medular.
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Inyecolones d e  a g u a  fr ía  e n  e l r e c to  e n  la  
Ic te r ic ia  ca ta rra l.

Los diversos medios hasta ahora empleados para curar 
la ictericia catarral han dado resultados poco menos que 
nulos; por lo cual, y en vista de los resultados quo el 
Dr. Krull, de Güstrow, ha obtenido conlos enemas de agua 
fría, vamos á dará conocer este tratamionto ánuestros lec­
tores.

Ante todo debe establecerse de un modo cierto el diag­
nóstico é investigar después la fecha del padecimiento. He­
cho esto, recomienda el Dr. Krull hacer lentamente una 
inyección diaria de agua fria en el recto por medio do un 
irrigador. La cantidad de agua que se introduce es varia­
ble; oscila entre 1 y 2 litros, y está en relación con la sus­
ceptibilidad del sugeto. La temperatura del liquido debe 
ser de 12® R. Si se repite la inyección, debe elevarse aque­
lla 3®, porque el intestino difícilmente soporta el contacto 
repetido del agua que tiene igual temperatura. El enfermo 
debe conservar el líquido lo más que le sea posible. El 
Rr. Krull ha obtenido la curación en todos los casos con 
siete inyecciones como máximum,

A once se eleva el número de enfermos tratados por este 
medio, y en todos la ictericia duraba un tiempo variable, 
que oscila entre cinco dias y ano y medio: diez tenían una 
astricción pertinaz y el restante diarrea.

De los once enfermos trató dos por el agua de Carlsbad 
y los baños calientes, sin resultado alguno; cuatro fueron 
sometidos desde,el principio á las inyecciones de agua, y 
ios cinco restantes estuvieron sujetos á diversas medica­
ciones infructuosas por consejo de los médicos que les 
visitaban.

Al examinar á los enfermos notó el Dr. Krull ea algu­
nos que el hígado estaba muy aumentado de volumen, y 
qoe tenia un borde duro, muy doloroso á la presión. En 
ningua caso habla tumor en la vesícula biliar.
_ En todos el hueco epigástrico estaba doloroso á la pre­

sión, y algunos acusaban dolores espontáneos en el hipo­
condrio derecho. Todos tenían también anorexia y á la vez 
náuseas y cefalalgia. Uno de ellos tenia una comezón in- 
wportable. Todos, escepto cuatro, habían presentado los 
lenómenos prodrómieos de la ictericia.

La inyección de agua fria hace desaparecer la sensación 
de peso de la región epigástrica, el malestar y la cefalal- 

La anorexia disminuye también de un modo notable, 
wi la enfermedad es reciente, á las veinticuatro horas hay 
notable mejoría y los enfermos parecen renacer; tal es la 
fasformacion que en su estado general se opera. Aun en 
08 casos en que es antigua la ictericia, no se hace esperar 

el resultado.
Dr. Krull ha notado también que el dolor á la presión 

on el hipocondrio derecho desaparece á las veinticuatro ho- 
8̂ en los casos recientes, y al cabo de algunos dias si la 

enfermedad es antigua.
he . niitad de los casos, á la segunda inyección las 

fecales aparecían coloreadas por la bilis, 
j . Profesor citado no puede precisar aun el tiempo que 
la tomar su color normal la orina, la esclerótica y
j  ^ 8  esto debe estar en relación con la intensidad 

08 fenómenos de eliminación, 
sisnii de la curación es, á juicio del autor, el
nj* inyección de agua fria despierta los movi-
bllis P '̂^istálticos del intestino; escita la secreción de la 

abundancia en las vías biliares fuerza el obs- 
8Í dos ® opone á su libre salida. Iguora, sin embargo, 
cien principal papel en la curación la exagera-
ci movimientos peristálticos del intestino, ó por

rario, los cambios en las condiciones de presión,

sobrevenidos en el parónquima del hígado. A  la esperl- 
mentacion toca decidir este punto.

Los dos hechos del mayor interés en este tratamleata 
son: la desaparición casi instantánea de los dolores del - 
tómago y la vuelta del apetito. ■

Illedtos prácticos p a ra  reoonooei* la  amaiÉr^ 
rosis y la  a m b lio p ia  s im u la d a s .

Los procedimientos más sencillos son los de Graefe, Ja- 
val y Cuignet, muy satisfactorios ea teoría, dice el doctor 
Baudin, pero de difícil aplicaciou en la práctica y de re­
sultados inciertos las más veces.

El procedimiento de Graefe consiste en colocar delante 
del ojo supuesto amaurótico, un prisma de 10 á 15® con 
la baso dirigida hácia arriba ó hácia abajo para producir la 

■ diplopia.
El defecto capital de este procedimiento es el de que 

el simulador no acusa jamás la diplopia, sabiendo que no 
debe ver nunca más que una sóla imagen.

Es cierto quo colocando delante del ojo un prisma bire- 
fringente se puede producir la diplopia mouocular y ver si 
son sinceras las respuestas del examinado; pero el que 
mienta en este caso no probará que haya mentido en la 
prueba del prisma simple.

Los procedimientos de Javal y Cuignet, muy .seductores 
en teoría y de no muy difícil aplicación en uno mismo, no 
dán buenos resultados ante el consejo de revisión, pues son 
de aplicación demasiado delicada, y sus resultados, difíci­
les de apreciar, no llevarán el convencimiento al ánimo de 
jueces incompetentes.

En vista de la insuficiencia de estos medios , ha ideado 
el Dr. Baudin otros dos que cree do resultados seguros.
. En el primero se hace uso de dos prismas de 15® próxi­

mamente, provistos el uno de un vidrio azul y de un vi­
drio rojo el otro; cuyos prismas so aplican con la base há­
cia fuera á cada ojo, colocándose el médico detrás del en­
fermo, que no puede ver el color de los vidrios, y fijando 
una luz enfrente. •

En este esperlmento la luz vista por el ojo derecho, pa­
sa á la izquierda y recíprocamente: ahora bien, como cada 
una de estas luces es de diferente color, se podrá, cambian­
do varias veces los prismas, hacer perder la pista al simu­
lador, y descubrir el fraude.

Supongamos, por ejemplo, un jóven que se finja ciego 
del ojo derecho: colóquese delante do este ojo un prisma 
azul, cúbrase el izquierdo con el prisma rojo, y fíjese una 
luz á 1 ó 2 metros de distancia. Si el jóven vé con los dos 
ojos, verá dos imágenes , la una á la izquierda, azul, vista 
con el ojo derecho; la otra á la derecha, roja, vista con el 
ojo izquierdo; mas como sólo acusará una, será sin duda 
la de la izquierda que creerá ver con el ojo izquierdo, en 
tanto que en realidad la percibe con el ojo derecho.

Este procedimiento conviene sobre todo si la amaurosis 
es absoluta: si no hay más que ambliopia, el Dr. Baudin 
emplea otro procedimiento que se funda en los mismos 
principios, pero que requiere el empleo de un aparato que 
tiene la forma de unos gemelos de teatro y que consiste 
esencialmente en dos tubos largos de 25 á 30 centímetros: 
el ocular está provisto de prismas de 20“ , cuya base está 
dirijida hácia fuera.

Para reconocer si el ojo es realmente amaurótico, se co­
locan en el objetivo imágenes un poco grandes, fáciles de 
reconocer, tales-como una cruz, las figuras de los nai­
pes, etc., pero distintas en ambos lados.

Si el simulador so finge ciego del ojo derecho , se le ha­
ce mirar con el aparato y acusa la percepción de la imágen 
de la izquierda que sólo por el ojo derecho puedo ver y 
queda descubierto el fraude.

Colocando en el objetivo cuadros que representan las es­
calas de Snellen y Giraud-Teulon se podrá reconocer la 
agudeza del pretendido ojo amaurótico.

Esto último es muy importanto, pues sin ser amauróti- 
co puede ser ua ojo impropio para la visión,

AD'
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HáUiaSe ea efecto, en los regimientos, soldados afectos 
da miopía ó hipermatropia monocalares muy fuertes ó de 
astigmatismo, que hacen impropio para la visión uno de 
los ojos, y bueno es por lo tanto descubrirlo.

X ra sfo r in a c lo n  de los derram es sero so s de  
la  p le u ra  en  derram es purulen tos.

El Sr. Dioulafoy dice que se ha acusado á la punción de 
producir la trasformacion del líquido seroso de la pleuresía 
en liquido purulento, y se ha presentado esto como uno de 
los más importantes argumentos contra la toracentesís, 
todo fundado en un error de interpretación, pues si una 
nueva punción dá, dice, un liquido purulento, habiendo 
dado la anterior un líquido seroso y de escelente aspecto, 
la pleuresía, añade, era purulenta desde el principio y 
antes de la primera punción.

El citado profesor ha reunido observaciones relativas 
á este particular y deducido de ellas lo siguiente:

No h.ay pleuresía, por benigna que sea, que concenga 
meaos de 1.200 glóbulos rojos por milímetro cúbico, pu- 
diendo contener 4.500 y auu más sin que el color se mo­
difique sensiblemente, y sin que el líquido tome un color 
rosado. Por esto al hacer una punción seguida de la salida 
de un líquido que contenga gran cantidad de glóbulos rojos 
con apariencia de buena naturaleza, se cree que se trata de 
una pleuresía simple, y sin embargo, la segunda punción 
dá salida á un líquido purulento.

El Sr. Dieulafoy pregunta si una pleuresía purulenta no 
es primero una pleuresía histológicamente bemorrágica; un 
líquido que contenga, en el momento de la punción, de 4 á
5.000 glóbulos rojos, procedería, pues, de una pleuresíahe- 
morrágica cuya termiuacioa, casi fatal, serla la supuración. 
¿Por qué no ha de suceder en la pleura lo que en la neumo­
nía, flemón, panadizo, etc,? Antes de la supuración se ob­
serva el infarto, es decir, el período en que son raros los 
glóbulos blancos; después viene la hepatizacion roja, pre­
cediendo á la hepatizacion gris, caracterizada por la forma­
ción de gran cantidad de glóbulos de pús; Pero no todas las 
neumonias llegan al período de hepatizacion gris, así como 
tampoco se tornan purulentas todas las pleuresías. Pero en 
el caso en que suceda esto último, son histológicamente 
hemorrágicas, hayinfarto de la pleura, y aumentan después 
poco á poco los glóbulos blancos, al paso que disminuyen 
los rojos. El Sr. Dieulafoy deja á uu lado la pleuresía fran­
camente hemorrágica, así como la que se observa en la 
tuberculosis, en el cáncer y en el traumatismo, pues esta 
pleuresía no so torna fácilmente purulenta, en tanto que 
aquella cuyo líquido contieae esta cantidad exagerada de 
glóbulos rojos de que hemos hablado, está destinada desde 
el primer día á convertirse en purulenta. En resúmen, el 
objeto del Sr. Dieulafoy al escribir estas líneas no ha sido 
otro que hacer constar que al lado de pleuresías verdadera­
mente hemorrágicas, hay otras histológicamente hemorrá­
gicas que tienen graa teudeucia á convertirse en purulentas.

Dr . R a m ó n  Serrkt.

PRESCRIPCIONES Y  EÓRMULAS.

Mézclese exactamente con mucha precaución, agítese á 
menudo durante dos ó tre» dias y fíltrese para conservarle.

Esto vinagre puede emplearse para lociones, ora puro, 
ora mezclado con agua; inyectado por la carótida, á ladó- 
sis de cinco litros, conserva perfectamente un cadáver por 
espacio de algunos meses. Puede emplearse en pulveriza­
ciones como antipútrido y desinfectante.

V in a g r e  a n tisé p tico .
La fórmula que recomienda el Sr. Pennés, farmacéutico 

químico de la Escuela de París, os la siguiente:
Acido salicílíco......................................  300 gramos.
Acetato de alúmina..............................  300 __
Alcoholado concentrado de Eacalip-

tus globulus........................................ 1.000 —
Alcoholado concentrado de verbena. 9.000 —

—  —  espliego. I.ÜOO —
—  —  benjuí. . lo o  —

Acido acético á ....................................  1.000 —

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.
D. Pedro Miralles y Vidielles, socio de este Monte-pío, soli­

cita la pensión de jubilación, por haberse imposibilitado para 
el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y s 
6n de que si algún interesado tiene que manifestar aigmw 
circunstancia que convenga tener presente, lo veriSque re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle da 
Sevilla, núin. U , cuarto principal.

Madrid 24 de Setiembre de 1877.— El Secretario general. 
Esléban Sánchez de Ocana, (2)

VARIEDADES.

sos,
todo los sufrimientos, esponiéndose al contagio do la

DEONTOLOaiA MEDICA.

DERECHOS DE LOS MÉDICOS.

El Dr. J. Nouridjan, catedrático de Deoíitologíd | 
dica en la Escuela imperial de Gonstantinopla, ha publi' 
blicado, en la ñevue de Médecine et de Pharmacit dt 
tEmpire Oítoman, un estracto de algunas de sus leccio* 
nes, con tanta galanura escritas, y en las que resplandecí 
un espíritu tan sano y un criterio tan recto, que no 
mos resistir al deseo de trasladarlas, en parte, á nuestro 
idioma, para ofrecerlas á la meditación de nuestros suscri' 
tores. Empezaremos hoy por los Derechos de los médicoii 
ó mejor, por los deberes que con ellos tienen los enfermo* 
y el público en general, y en otros números continuare' 
mos dando á conocer este escelente trabajo.

No pretenden los médicos do la actualidad, dice, ro' 
montarse á los tiempos en quo se levantaban templo*  ̂
Esculapio, como inventor del arte de curar; en que llooo' 
ro cantaba á Macaón y Podaliro; eu que los califas ele'’ ‘̂ 
bau á sus módicos al rango de Visires; no tienen hoy : 
pretensión de poseer tales privilegios. Lo único qü®  ̂
médico exige del público, en compensación de la 
carga que sobre él pesa, es el interés general, puo* 
interés profesional jamás debe apartarse del interés P®' 
blico.

El jóven que prodiga su juventud para adquirir couoĉ  ̂
mientos médicos tan largos, difíciles y á menudo

y una vez médico so sacrifica por acudir en auxilio  i

peste ó del cólera, de la fiebre amarilla ó do la 
tiene derocho al reconocimiento do la sociedad. 
gracia, la gratitud hacia el médico es en el dia una 'Viri 
rara, reservada sólo á algunas almas delicadas; la 
parte de los enfermos se croen relevados de todo soo 
miento de gratitud hácia el módico, tan luego coiu® 
hau satisfecho sus mezquinos honorarios. ..

No insistiremos más sobre este particular, pasando 
luego al estudio do lo que más directamente interesa 
público. ,

La sociedad debo estar convencida de que la d®**
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médica, la mis complicada y más difícil de todas las 
ciencias, no puede adquirirse por intuioioa.

El primer deber, pues, de uti enfermo, es elegir, para 
que cuida de su salud y la asista en sus enfermedades, á un 
hombre que haya recibido una educación m élica regular. 
Cuando no se tiene por gnia la ciencia, puede uno ser en­
gañado amargamente y pagar muy cara esta imprevisión. 
Véasp, lo que al efecto dice Littré en el siguiente párrafo:

«Hay una série de cosas maravillosas, en pos de las 
cuales corre desatinada una gran parte de la sociedad ilus­
trada. ¿No tienen prosélitos, por ventura, el maguetismo 
y la homeopatía? Los fautores de estas cosas figuran sin 
duda, casi siempre, entre los que se litulaná voz en cuello 
amigos del progreso. Las razones en que para ello se fun­
dan, son la de que nadie sabe lo que es posible, la de que 
es preciso ver y ensayar y la de que la ciencia regalar no 
debe sustraerse de la comprobación de esta ciencia irregu­
lar, que sale de improviso de profundidades desconocidas. 
Nadie menos que yo querrá hacer de la ciencia un Idolo 
y del saber un arcano; importa ciertamente que no se 
crean los sábios superiores al juicio del sentido común 
general. Pero esto juicio tiene sus condiciones. La ciencia 
descansa en dos términos: uno que no tiene de cierto m;ls 
que lo esperimentalmente comprobado y que nadie puede 
negar; otro, que en los diferentes órdenes de fenómenos, 
hay diferentes órdenes de procedimientos de comprobación, 
Con los cuales es preciso familiarizarse para usarlos; aquel, 
no ménos cierto, no es admitido tan generalmente; de 
aquí que todos los hechos de magnetismo, de espiritismo, 
de homeopatía, de inQuencia oculta, que no se comprue­
ban cuando la ciencia los acoje con los procedimiéutos que 
convienen á cada uoo de ellos, continúen demostrados 
pretenciosamente ante los que no proceden como lo ha­
cen los esperimentadores rigurosos. «La esperimencacion 
rigurosa es la única que alcanza las verdades y los efectos: 
los esperimentos aproximados ó incompetentes, se agitan 
vanamente sin dar al hombre una nocion nueva.»

La misión es muy delicada; se trata de combatir el es­
píritu supersticioso, la tendencia de los hombres á prestar 
fé á lo maravilloso, sin someterlo al criterio que acaba­
mos de indicar.

«El medio más seguro de combatir el espíritu supersti­
cioso, añade Littré, es que el espíritu científico le siga á 
estos oscuros rincones, á todos osos antros tenebrosos, y 
muestre, no á él, pues no tiene oídos para oir, ni ojos para 
ver, pero sí al mundo, que nada de lo que produce escapa 
al nivel de la naturaleza, ni resiste á la critica.»

El enfermo debe elegir un médico cuya conducta sea 
regular, que no sea dado á los placeres, al club ó á cual 
quiera otra ocupación incompatible con las exigencias do 
la profesión médica.

Los enfermos deben, en cuanto sea posible, confiar el 
cuidado de su persona y de su familia á un solo médico. 
El hombre del arte que por una larga esperiencia ha es­
tudiado la constitución, las costumbres y las predisposi­
ciones de sus clientes, puede obtener resultados más favo­
rables en su tratamiento, que el médico que por primera 
vez los visita.

El enfermo que ha elegido pues, un médico, debe re­
currir á él en todos los casos de indisposición, por más li­
gera que ¿ ¿1 le parezca; pues muy á menudo las monos 
graves en apariencia, terminan del modo más funesto. Es, 
además, de la mayor importancia que el médico asista al 
período de desarrollo de las enfermedades graves.
, A esto descuido debe atribuirse la mayor parto de la 
•ucertidumbro y do la imperfección do que so acusa al 
^rte médica.

Los enfermos deben confiar al médico, sin reserva ni 
'’°®l'‘lccion alguna, la causa á que atribuyen su enferme- 
‘ ud. Esto es uQo do los puntos más importantes. Deben 
considerar al médico como á su mejor amigo, y su conse­
jero más discreto.
. Los enfermos no deben agobiar al medico con la histo- 

do_ detalles y circunstancias cstraüas á su enfermedad.

líabláüdo de los síntomas presentes, y respondiendo de nú 
modo claro y preciso á las preguntas del médico, le darán 
más seguros informes que por la relación minuciosa de sus 
mil sensaciones.

La obediencia del enfermo al médico debe ser completa 
y pronta. El enfermo no debe variar el tratamiento por sus 
propias opiüiones ó por los consejos de sus amigos. La 
confianza en su médico debe ser tan grande, que evitará 
hasta el hablar de su enfermedad y del tratamiento que 
signe á los médicos que le visitan como amigo.

Jamás debe el enfermo llamar á consulta á otro médico 
sin el consentimiento del de cabecera Es de la mayor im­
portancia que estos y los consultores obren de acuerdo; 
pues aunque su tratamiento, aplicado aisladamente, puede 
ser favorable, unidos pueden dar resultados desastrosos.

Si el paciente quiere cambiar de médico, la justicia y 
la cortesía exigen que esponga á este las razones que para 
ello le asisten.

No son, pues, exorbitantes los derechos que el médico 
tiene respecto á los enfermos; al contrario, todo lo que el 
médico exige de ellos es en beneficio suyo. Y  para decirla 
de una vez, no pretendemos que el hombro del arte sea 
objeto de lisonjeras distinciones, de honores, de dignida­
des ó de riquezas. Tales privilegios no elevan ol nivel del 
cuerpo médico ante la consideración pública.

La dignidad de la verdadera ciencia exige que ésta no 
sea postergada á las brujerías délos charlatanes, cuyo nú­
mero y variedades aumentan de día en dia; pide que no 
sea humillada ante el charlatanismo triunfante.

Si la sociedad no debe al hombre do ciencia inmunida­
des y honores escepcionales, debe, si, proteger la ciencia, 
hacer más fácil la adquisición de la educación médica. La 
Facultad de medicina debe ser para ella una institución 
patriótica, generosamente dotada. EL público debe intere­
sarse por la prosperidad y progreso de la ciencia más útil, 
más apacible, de la ciencia de que todo el mundo se apro­
vecha.

Este es el único medio de combatir la ignorancia ó me­
jor las groseras pasiones del charlatanismo, que hace por 
doquier encarnizada guerra á la ciencia. Si el poder no 
ayuda á los hombres valerosos que dispensan su inteligen­
cia, su energía, y arriesgan su honor en una lucha peligro­
sa. debo al monos, en interés de la verdadera ciencia, 
animar y fortalecer las instituciones destinadas á guardar el 
bien más precioso de todos, la salud y la vida del hombre.

Para terminar, diremos algunas palabras sobre la con­
fraternidad médica: es á la vez un deber y un derecho. La 
confraternidad médica verdadera, sincera, tan rara en la 
actualidad, es ese comercio íntimo, ese cambio de espe­
riencia que, como la asociación, establece entre los médicos 
la unión, que á su vez engendra la fuerza. Es el medio 
más poderoso para realzar la dignidad del cuerpo médico 
ante el público. Los celos, la rivalidad de intereses, la 
mala inteligencia de los médicos, rebaja, por el contrario, 
el nivel de la profesión médica en la estimación pública. Sí 
estamos convencidos de la grandeza, de la santidad de 
nuestra misión, una emulación generosa debiera reem­
plazar á los mezquinos celos que destruyen la confraternidad 
en detrimento del cuerpo médico y de la salud de los en­
fermos. Nada debiera sernos más caro que este acuerdo, 
que esta armonía que anima un mismo pensamiento de ab- 

un mismo amor á la ciencia y al deber.
S.

negación

REMITIDO (1).
Sres. Directores de E l S iglo M édico.

Muy señores míos y de toda mi consideración: Les agra­
decería mucho se sirviesen ordenar oa su ilustrado periódi-

*1

(l) Dado conocimieato de esto escrito al Dr. Somoxa, por si es- 
tiaxal)Ĥ  necesfU'ia algmia réplica, ha creído deber prescindir ele ella
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Có la inserción del siguiente escrito, que me veo obligado 
á dirigirles para corresponder á la cortesía de uno de sus 
más competentes colaboradores.

Seguro de obtener este favor, tengo el gusto do repetir­
me una vez más su atento afectísimo y S. S. Q. B. S. M .,

R a f a e l  R o d r í g u e z  M e n d e z .

In form e acerca  de la  e p id e m ia  p ad ecid a
e n  R u b í.

Siendo esta la primera ocasión oportuna que la suerte 
me depara para dar gracias públicas al Sr. Somoza por la 
benevolencia con que ha juzgado algunos de mis escritos, 
aprovechóla con gran placer, é igual siento por las lisonje­
ras apreciaciones que sobre el informe de la epidemia de 
Rubí ha tenido á bien hacer, agradeciendo tanto más su 
benigna conducta cuanto que estoy seguro do que, á querer,, 
el Sr. Somoza hubiera encontrado muchos más defectos de 
los que apunta; cuando el trabajo es de mala muerte y 
quien lo juzga tiene inteligencia y conocimiéntos oportu­
nos, bien puede dar gracias el criticado do que no le sa­
quen á luz todas las faltas.

Cumplido este deber de cortesía, debo hacer constar que, 
dirigiéndose especialmente la censura al que Arma este es­
crito, que por otra parte no tiene inconveniente en soste­
ner hasta donde sea posible la escasa valía del informe, 
vengo sólo á defenderme. El respetabilísimo Sr. Toda, cu­
yas ideas en este asunto desconozco, por no haberle visto 
desde el día de la espedicion sanitaria, no debe ser lasti­
mado por las espinas de esta materia; yo quiero, sin que 
esto se tome 4 petulancia, ser el único responsable de las 
culpas cometidas.

y  dejando este preámbulo, y haciendo constar que no 
quiero traer á cuento todo aquello que, tomado del escri­
to del Sr. Somoza, pudiera proporcionarme hechos de gran 
valía para una réplica no muy desventajosa, paso en silen­
cio los cinco primeros párrafos de lo publicado eu E l S i ­
g l o  M é d i c o ,  en obsequio de l a  brevedad y del buen com­
pañerismo de que dá tan esquisitas muestras dicho ilustra­
do colaborador.

Ocúpase el Sr, Somoza del informe sólo porque teme 
llegue ó ser considerado como modelo. MaJ juzga el repu­
tado escritor á la clase médica española, si la cree capaz do 
aceptar como norma un trabajo, que sin la advertencia del 
entendido higienista que la hace, se ve á la legua que tie­
ne escasísimo mérito. Creo de muy buen grado que los mé­
dicos que lean el informe y la advertencia ni han de apren­
der en aquel ni han necesidad de esta. Colocarse en otro 
terreno es ciertamente muy desfavorable al que advierte y 
al advertido: al uno por la escesiva elevación; al otro por 
la escesiva depresión. Ese informe no tiene pretonsiones 
de modelo. ¿Qué diría el Sr. Somoza si supiera que yo ig­
noraba su publicación hasta verlo impreso? ¿Qué diría si 
conociera^ que aun no sé por quién se ha dado á luz? Se 
quedaría igual; pero no más admirado que me quedó yo al 
verlo en La Independencia Médica antes que en La Sa- 
lud. Quien pudiera tener pretensiones de que sirviera de 
norma era el iuteresado, y yo aseguro que no entendí en 
el asunto. El informe por ser informe ni quiere, ni quiso, 
ni querrá. Luego si ni aquel ni éste lo intentaron.......

El párrafo que sigue se contesta de esta manera. Los 
periódicos poUticos y las comunicaciones oficiales del mis­
mo Rubí habían sembrado la alarma en toda la región; por 
todas partes se hablaba exageradísimamsnte de que había 
una epidemia horrible, desconocida por los módicos, de tra­
tamiento inútil y  aun alguien llegó á publicar que morían 
de 30 á 40 niños diarios. Nombra el gobernador una dele-

v isto  que el in form e sobre  la epidem ia de  R u b í se redactó de prisa y  
corrien do y  qne e l osnnto carece de im portancia.

E l m al h a  estado en publicar sin conocim iento de su autor un in ­
form e  que só lo  tenia p or  fin  advertir brevem ente a l gobernador del 
estado sanitario de aquella  p o b k e io n ,

{L, M.)

gacion, que no pudo ir por hallase enfermo el ilustrado 
vocal de la Junta de Sanidad provincial, Sr. Goll y Pujol; 
el tiempo se perdía, la alarma arreciaba, y por favor vi­
nieron á pedirme fuese. Acepté como módico y como hi­
gienista, en unión del Sr. Toda, abandonando nuestros 
quehaceres; fuimos mal traídos y mal llevados; el polvo 
nos ahogaba; un sol tropical nos regaló todo el dia calor 
bastante, sin defensa, para hacernos morir de puro quema­
dos; trabajamos sin descanso vieudo multitud de enfermos; 
recorrimos el pueblo y sus iamediaciones; nos fatigamos 
hasta casi el máximum de resistencia; á la noche fué pre­
ciso redactar de prisa el informe (tanto más de prisa cuan­
to más se nos apremiaba por las circunstancias y tanto 
más tranquilizadoras eran nuestras noticias); hasta ahora 
por recompensa ni las gracias... rae engañaba; hemos re­
cogido la filípica de E l  S i g l o  M e d i c o ,  que gracias áun 
amigo supe se ocupaba de nosotros. Si el Sr. Somoza nos 
hubiese honrado con su compañía, supiera bien que no es 
lo mismo escribir reposadamente y al fresco, que do prisa 
y sudando si había que sudar.

Esta historia, que se aprende mucho mejor cuando so 
es protagonista, bastaría para defender el informo y acep­
tarlo como bueno. Pero no quiero valerme de la conmise­
ración, y toda vez que el Sr, Somoza discute con todas las 
reglas de la buena educación, yo me honro mucho on re­
plicarle, que jamás se pierde tratando con quien se condu­
ce dignamente (uo podrán decir lo mismo ciertos conocidos 
míos en otras discusiones).

íla  do permitirme el Sr. Somoza que á modo de prin­
cipios, pero sin pretender que lo sean, conteste sus obser­
vaciones :

l . °  En verdad que no hubiera sido inconveniente dar 
alguna noticia respecto á las enfermedades que de ordinario 
ocasionan la mortalidad de Rubí; pero, una vez conocida la 
mortandad de Jos tiempos anteriores hasta donde fué posi­
ble, no vimos en ella nada, absolutamente nada de parti­
cular, Como en el informe se dice la Inmortalidad es escasa; 
mueren los habitantes por las enfermedades más comunes, 
de viejos ó en virtud de los traumatismos á que exponen 
las industrias; no teniendo nada que decir nada dijimos.

Tampoco había inconveniente en haberse ocupado 
de la abundancia ó merma de las aguas, y tan no lo hay 
que en el informe so dice que el cáuce colector de aquella 
pélvis estaba completamento seco, y seco con toda la fuer­
za de la palabra, es decir, sin gota de agua. De las aguas 
supraterráneas ya hemos hablado; de las subterráneas sabe 
perfectamente el Sr. Somoza que el nivel baja ordinaria­
mente en el verano; esto ocurría en Rubí; sus pozos esta- 
ban en iguales condiciones que otros estíos, ni menos ni 
más. La relación entre el nivel de estas y las enferme­
dades zimóticas no puede negarse, pero es indudable que 
para el sarampión se ha sacado aun poco provecho; por 
otra parte, como, escepcion hecha del cálculo aproximado, 
no teníamos las medidas del año anterior no supimos, ni 
nadie lo sabría, la diferencia que pudiera haber con este. 
Por más de una razón callamos aquello que no tenia de 
que hablar, ó mejor dicho de lo que no podía hablarse siu 
faltar á la verdad.

3.® No pudo iudagarse otra cosa sino que aparecieron 
varios sarampionosos á la vez, y que era imposible, estan­
do casi toda Europa, Barcelona y los pueblos inmediatos, 
como se expresa en el informe, afectos déla epidemia, sa­
ber de dónde venia tratándose de un pueblo que tiene múl­
tiples relaciones con los cercanos y continuas con Barce­
lona. Las relaciones que tuvieran los primeros enfermos 
con los atacados únicamente son tan fáciles de conocer que 
decirlas es tontería. La escuela, que, como dice el infor­
me, no estaba cerrada al principio, y á falta do esta, sabe 
muy bien el Sr. Somoza, y de puro sabido no hay para qué 
contárselo á nadie, que en los pueblos todos se meten eU 
la casa ajena, y que los chiquillos andan jugando en me­
dio de la calle. ¿Era preciso ni aun oportuno ocuparse de 
esto? A  mayor razón se nos preguntaba simplemente (dice 
el informe) los medios de combatir la enfermedad y d®
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evitar su desarrollo; y yo entiendo que sin tener que decir 
algo interesante debe uno callar cuando no le preguntan.
A má«, ¿á que venia ahora este pedazo da historia? Qué­
dese esto para quien está obligado á hacerlo, pero no se 
pongan deberes al que no está llamado á cumplirlos. Hu- 
biérasenos dicho estudiásemos la epidemia de Rubí, y en- 
entonces á medida de nuestras fuerzas lo hubiéramos rea­
lizado.

4. “ Supone muy bien el Sr. Somoza; allí no hay quien 
se ocupe de observaciones meteorológicas, por tanto no po- 
dia hablarse de ellas. Aun habiéndolas, nuestro cometido 
no era este. Lo único que podemos afirmar era que hacía 
mucho calor.

5. ® Según dice el informe no se han tomado en junto 
todas las enfermedades, sino todos los muertos; por tanto 
sedice el número de invadidos, y se usa el adverbio próxi­
mamente al valorarlos de una manera cuantitativa, y no 
se calla como afirma el Sr. Somoza. Gin toda claridad se 
expresa que habia, cuando se hizo la visita, 110 enfermos, 
y como se expresa no so oculta. Es sensible que se pongan 
reparos y señalen defectos donde no los hay; no hablo por 
cuenta propia; lo digo apoyado en la opinión de todos los 
que han hablado conmigo de eso y en la Junta de Sanidad, 
que comprendieron bien nuestro espresar.

6. ° Leyendo bien lo que dice el informe resulta que 
murieron 42 niños y niñas (47 menos 5, 42); no creemos 
haga falta saber el sexo de estos. Guando no se marcaron 
diferencias era porque no habia para qué; indistintamente, 
habida proporción de los invadidos de uno y otro sexo, 
morían niños y niñas sin haber nada de particular. No hay 
la confusión que dice el Sr. Somoza, porque consta en el 
informe (leyendo una línea más) que de los 47 muertos 
sólo 33 so refieren al hecho patológico sospechoso; los otros 
14, habla el informe, se deban á enfermedades comunes 
de todo punto independientes de la específica. No croemos 
que el Sr. Somoza discuta de mala fe, pero si no truncara 
los períodos referentes a un mismo órden de ideas no ten­
dría motivo para decir que falta lo que viene á renglón 
Seguido.

7 .* Guando se dice que las enfermedades comunes eran 
de todo punto independientes, puede creerlo el Sr. Somoza, 
¿para qué decir que hablan muerto de tubérculos pulmo­
nares, cirrosis hepática, lesiones orgánicas de corazón, 
apopleglas cerebrales crónicas, de vejez, etc.? Esto nada 
enseña, y hace perder el tiempo y diluir ideas que deben ir 
expuestas en breves palabras.

Se llama hetho sospechoso, primero porque en el in­
forme no habia llegado la hora de llamarlo por su nombre, 
y antes de bautizar no sé cómo nombrar las cosas; segun­
do, porque, como habia tanta alarma, se debía decir al pú­
blico: aun inclujendo todo lo afine, para que no te hagan 
creer que escatimamos, han muerto en 36 dias lo que te 
babian dicho morían en uno solo. Igual debe decirse de la 
i^oisima conexión, frase que tanto alborota á ciertos lec­
tores, y que, á pesar de lo que dice el Sr. Somoza, es per­
fectamente práctica, pues como sabe, del tipo patológico, 
que se vé poco, se va alejando gradualmente las manifes­
taciones morbosas hasta aparecer enfermos penumbras que 
Son y que no son aquellos bien caracterizados. Gomo nos­
otros no vimos ni los curados ni los muertos, y habia dudas 
on el diagnóstico de ciertos casos pasados, no pudientlo 
resolver sino por el relato nos quedamos en duda; por si 
eran ó no eran, ya se advierte en el informe, y al buen 
entendedor.... (dispénseme el Sr. Somoza si no soy claro; 
desde la primera vez debiera habernos comprendido). La 
elaridad, de cuya falta se queja el articulista, la comprendo 
Cuando hablando sin rebozo resulta algo bueno ó indife- 
rente; ¿pero aqní? aquí nada aparecía; y repito que nada. 
Guando nada se saca, y hay dudas en el que escucha es 
preciso valerse de esas fórmulas que no agradan al Sr. So­
lloza desde el gabinete, pero que tal usaría en la 
Práctica.

8.® En el informe se dice que se notaba una gran ir -  
f®áularidad en las defunciones. Guando se afirma simple­

mente es porque no se puede desprender otra cosa. Si el 
Sr. Somoza lo duda, pídame cuantos datos quiera, yo se los 
remitiré coa carácter oficial, y si algo deduce le permito 
me vapulee, sin que diga esta boca es mia.

9 . ® Si el Sr. Somoza no dula del diagnóstico, ¿á qué 
decir que debe hacerse coa tal solidez? Por lo insinuado pa­
rece que debiéramos escribir un volúmen colosal. Estoy 
muy desacorde con el Sr. Somoza; mi opinión sin rodeos 
era decir que; la epidemia son,.. No termiuo la oración; 
sólo afirmaré que no creo fuera precisa nuestra presencia. 
El asunto era demasiado claro.

10. ” También yo creo que bajo el nombre de íarawi- 
pfon andan juntas varias cosas, pero de igual naturaleza 
y distintas manifestaciones.

11. ” Eq Rubí no habia nada especial, lo mismo ocur­
ría eu otros pueblos, todo lo que habia eu nuestro concep­
to capaz de iuQuir está dicho en el informe; lo que falta 
no lo saben aun los hombres; para el día del hallazgo 
guarde el Sr. Somoza las refiexLones sobre la falta.

12. ” El Sr. Somoza asegura que desconoce la causa 
del sarampión eu su esencia. Lo mismo dice el informe; 
para repetirlo no era preciso dar carácter de réplica á su 
confirmación. ¿A  qué conduce truncar el período para 
añadir eso?

13. ® Y  muchísimas gracias por la série de frases lison­
jeras ó inmerecidas con que termina el Sr. Somoza.

Greo con toda sinceridad que si el distinguido colabora­
dor de El S glo Médico hubiera visto en las primeras lí­
neas del informe que nuestro objeto era combatir la en­
fermedad y  evitar su desarrollo, y no escribir una Memo­
ria sobre la epidemia de Rubí, lo cual, como sabe perfec­
tamente, son cosas bien distintas, se hubiera ahorrado ese 
trabajo que yo con tanto gusto he leido, como cuanto sale 
de su pluma. Respecto al temor que abriga de que se nos 
juzgue mal fuera de España por lo incompleto del informe, 
no se apure el Sr. Somoza, porque él y yo le contestaría­
mos quo no entienden el castellano.

Dr . Rodríguez Mendez.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E sta d o  sa n ita r io  d e  Üladrid»

Observaciones meteorológicas de la íew íina.— Altura 
barométrica máxima, 708,43; mínima, 701,64.— Tempe­
ratura máxima, 22” ,1 ; mínima, 8”,6 .— Vientos dominan­
tes, S -E ., S ., N -E ., S 'O . y N -N -E . El cielo ha'perma­
necido cubierto hasta los últimos dias, y la cantidad ma­
yor de lluvia en milímetros ha sido el 24, de 29,2.

Las erisipelas faciales estensas, las amigaalitis, las 
fluxiones y flemones gingivales, etc., han sido más fre- 

cuontes en esta semana, así como los reumatismos articu­
lares y musculares de carácter benigno. Las endocarditis 
y pericarditis también han aumentado en los sugetos que 
habían ofrecido manifestaciones reumáticas anteriores. Las 
fiebres intermitentes han sido muy numerosas, particular­
mente en los barrios de la parte S. de la población.

Los afectos agudos del aparato respiratorio, aunque nu­
merosos, no son graves, y afectan con más frecuencia los 
bronquios, la tráquea y la laringe, que el parénquiraa pul- 
monal. El número total de enfermos ha aumentado en esta 
última quincena.

CRÓNICA.
í

C o le g io  para  los h u é rfa n o s c  h ijo s  pobres  
de los m éd icos. Con este nombre se trata de estable­
cer en Italia un colegio que ha de prestar grandes beneficios 
á la clase médica de aquel país. En Turin se ha nombrado 
una comisión para qoe realice dicho proyecto, teniendo por 
patrono al Rey que fuó de España, y por presidente efectivo
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al ilustra profesor Bruno. So ha abierto ana suscricion que 
va dando muy buenos resultados.

l>efiinoion . Todos los periódicos franceses de medi­
cina deilican sentidas frases al Sr. Asselin, editor de mu­
chísimas obras que andan en manos de todos, lía muerto dé 
una afección cardiaca á los 57 años de edad.

T in o s  ferrti^^inosos. No vendrá mal á los en­
fermos K quienes se prescriben las aguas ferruginosas, el 
saber, dice el Sr. Parviile, que pueden introducir en su 
economía tanto hierro bebiendo vino como bebiendo esas 
aguas, suponiendo que entre estas y el vino la elección no 
es dudosa.

Todos los vinos de la zona girondina, añade, son muy 
ricos en hierro; contienen, término medio, 18 centigramos 
de lartrato ferroso por litro, lo que representa 63 miligramos 
de liierro.

El vino de Burdeos contiene mis hierro que todas las 
agnas ferruginosas, á excepción de las de Orezza, en Córce* 
gi. .Idemis, el vino tiene Ja ventaja de coaservar mucho 
tiempo intacto su elemento mineralizador, lo que es dudoso 
hagan Us a^uas, aun las más saturadas de ácido carbónico.

E>a verdad en  su  lu ;i;ar. En nuestra Repisén de la 
semana del pasado número, lamentábamos el que no se hu­
biese concedido próroga de matrícula más que á dos de los 
200 que lo habían solicitado, cuya noticia, adquirida en la 
Universidad—á donde en efecto no habian llegado en aquella 
fecha más que dos resuellas favorablemente—no es en mane­
ra alguna cierta, según hemos sabido después. Amigos, pues, 
de Id verdad, á h que rendimos fervoroso culto, hacemos 
constar que hasta ahora todas, absolulamente todas—y pasan 
de 130—las solicitudes presentadas, pidiendo aquella próro- 
ga, han sido resueltas en sentido favorable, autorizando en 
su consecuenci.i á los solicitantes para examinarse en Junio 
ó Setiembre del ano 1878. l’ elicitamo--, pues, á los alumnos 
y á la Dirección que así reconoce el d3reclio que les asistía.

R e m e d io  eftcáz. Refiere un periódico extranjero 
que hace poco tiempo se hallaba el Emperador de Rusia pa­
deciendo una afección nerviosa que le impedía descansar un 
solo instante. Apurados lodos lo.s recursos, le aconsejó el 
médico que diera órdenes do avanzar á su ejército, cuya 
prescripción puso inmediatamente en planta el czar, mas no 
sin rogar al médico que le acompañara á la vanguardia. ¡Es- 
calente remedio que se guardará muy bien efmédico de pres­
cribir otra vez á S. M. impariall

T ra ta m ie n to  de las q u e m a d u ra s. El doctor 
Waters, de Salem (Estados-Unidos), dice que el bicarbonato 
de sosa es un escelente tópico para las quemaduras. En una 
reunión recien celebrada por una Sociedad médica america­
na, probó en sí mismo ei valor del remedio que preconiza. 
Con uua esponja empapada en agua hirviendo se hizo una 
quemadura profunda en la muñeca derecha, aplicó enseguida 
el bicarbonato de sosa y la cubrió con un trapo mojado. In­
mediatamente desapareció el dolor, y al día siguiente no ha­
bía más que una ligera rubicundez en la región lesionada.

jlTuestra S a n id a d . Hay entre nosotros no escaso 
número de espíritus ligeros, y aun frívolos, que se empeñan 
en decir que el ramo de sanidad se h illa enteramente aban­
donado y perdido... ¡Es que no conoceu toda la profundidad 
y trascendencia de las medidas sanitarias que entre nosotros 
se adoptan! Si es por mar, toda la atención se la llevan las 
fumigaciones, jnina de oro para unos cuantos farmacéuticos 
que gozan de alta protección: ahora acaba de aclararse que 
los militares tienen que sufrir el pestífero sahumerio, como 
otro cualquier prójimo, civil ó eclesiástico. Si es por lie iT .i , 
absorben toda la atención (principalmente en ilidrid) los 
cemente,'ios, habiéndose dispuesto en nombre de la higiene 
las sabias providencias, entro otras igualmente elevadas y 
trascendentales, de hacer las exhumaciones á los tres años 
(cuando en todas partes parecen pocos cinco], y de cercar las 
fosas con ladrillos, sin duda para que la descomposición sea 
más rápida y completa... ¡Todo humo!

P é rd id a  lam entsU ile. Leemos en La Correspon-’ 
dcncia de España la siguiente triste noticia:

«Un suceso original y lamentable al mismo tiempo ha ocur­
rido anteayer en Salamanca, según escriben á nuestro cole­
ga El Popular.

Hallábase funcionando el tribunal de exámenes de Tera­
péutica, en la Universidad literaria, y uno de los catedráticos 
que hacía objeciones al alumno que le tocaba examinarse

sobre los medicamentos que producían la muerte instantánea, 
se sintió indispuesto repentinamente, falleciendo á los pocos 
instantes en aquel local.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los señores profesores que piensen solicitar la plaza de mé­

dico-cirujano de Navarredonda y Barajas (Avila), antes de 
hacerlo deben informarse de las circunslniicias que concur­
ren en la espresada vacante, y motivos de haberse anuncia­
do ya dos veces en término de cuatro meses; cu.nnlos ante­
cedentes se pidan los facilitarán, en Madrid, D. Manuel Bri- 
ció y Rodríguez, Luoa, 1, 3.“ ; y en Navarredonda D. Juan Ro­
dríguez Villa, ambos titulares que han sido do dicho pueblo.

VACANTES.
.Se halla vacante la plaza de médico-cirujano del Ayunta­

miento de Cigoitia, de la provincia de Alava, compuesta de 
l i  pueblos, distante el que más una media legua del punto 
de residencia.

La dotación consiste en 2.000 rs., pagados por el munic'pio, 
por la asistencia de los pobres, y sobre 160 fanegas de trigo y 
25 de cebada, satisfechas por el vecindario en cada ano en el 
mes de Setiembre.

Los aspirantes, que deberán tener el título de doctor ó li­
cenciado en medicina y cirujía, deben dirigir las solicitudes, 
acompañadas de copia del título y hoja de servicios, al alcal­
de de dicho Ayuntamiento de Cigoilia, en el término de 20 dias, 
contados desde el 29 de Setiembre que se acordó dicha in­
serción

Ondátegui 29 de Setiembre de 1877. - El alcalde, Miguel 
llerenchun. (267)

— La de médico-cirujano de Castro-Urdiales; su dotación 
i 600 p.-setas. Las solicitudes hasta el 17 del actual.

— La de médico-cirujano del Viso del Marqués (Ciudad- 
Real ; su dotación 97o pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de 
Noviembre.

—La de médico-cirujano de Revilla del Campo (Burgos); su 
dotación 50 pesel-is y 100 fanegas de trigo por las igualas. 
Las solicitudes hasta el l.° de Noviembre.

—La de cirujano de Carboneras (Almería); su dotación 
87o pesetas. Las solicitudes hasta ei 13 del actual.

— La de médico-cirujano de San Carlos del Valle (Ciudad- 
Real); su dotación 550 pesetas. Las solicitudes hasta ei 2o dol 
actual.

—La de médico-cirujano de Fonlanarejo (Ciudad-Real); su 
dotación 125 pesetas. Las solicitudes hasta el 14 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
pRONiCON CIENTÍFICO POPULAR , POR D. EMILIO 
OHueüiK tres tomos en 8.° mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la te- 
gunda, ed ición  G orregiia  y  C im entada,. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy superior á los 
demás libros aímilaros. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Crónico* 
pone unos 8.001), y roñero importantísimos trabajos cientifi' 
eos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á ios alcances do profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, ensena las novísimas doctrinas qui* 
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolucion en los estudios quí.nioüs, y contiene bibliografías 
do la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los módicos la química teórica,» según dijo 
Liobig, anadien io: «el ignorar química origina que acepten 
algunos ol absurdo sistema homeopático »

Vendóse cada tomo, quo forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle dol Barco, 2. (264)

MADRID: 1877,—Imprenta de los Sres. Rojas. 
Tudescos, 34, principal.
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IN Y E C C IO N  S Ó L ID A
(soluble en oerca de Inora y media)

y en todos los medicamentos
___  BUJIAS Y SUPOSITORIOS

Las B ujias^para el tratam iento de  la  B lenorragia, B lenorrea sim ple ó  crón ica , estrech am iento d e l canal de la Uretra, las F istolas 
y  las grietas, e n  las m u jeres, las U retaritís y  para la cu ra ción  del cu e llo  del ú tero  y  de  la m enihrana intro-ulerina.

L o s S u p o «U o r io «X o * .d e in d u d a b le e flc a c ia p a r a c u r a r la s F lo -1  L o s  S i ip o s i ln r f o »  n:« i .  para e l tralam ieiito, d e l A n o , las 
res blancas, v a g in it is , U lceras y  todas las a feccion as d e  la m atriz. | A lm orranas, las F ístu las, las grietas y  la calda del in testin o  recto . 

las Medicamentos, en las Bvjias y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes 6 cáusticos según las prescripciones medicales. 
D epósito en  París, R E Y N A ii. Farm. 77, r. M arbeuf.—En Madrid, por m ayor. A gen cia  fran co-españ ola , S ordo, 31.

NO M A S  F U E G O
SO a ñ o s  de b u e n  éx ito .

El linimento 13ÜYER MlCHEL,deAix (Provence), 
reemplaza el f*eego sin dejar la menor huella» 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura Ricmiire las oajena* recientes y 
antiguas, los atean--
ee», moiefrt», dvhitidttU de pierna*» etc.

, Pari.s, SOŜ ÁISLT, 7, me de Joiiy. WíHlritl, por mayor,
Ajeocia íraDco-esuriñola. Sordo 3 i; por menor, k 22 re. 

Ilorrcll, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, loa dopósitarios de la 
Agencia.

PILDORAS D£ BLAiCARD
con lotlupo de hierro InalferaM e

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE 1*ARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, (a Clorosis, la Anemia, ta Amenorrea, ele.

N. B__El iodítro de hierro impuro 6 alterado es un medicamento
infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de las «erda- 

i*iidorn9 viiancard. Gxijase uuestro sello de plata reacílva 
7  nuestra firma adjuuü, estampada al pió de un rotulo verde. 

Desconfiar da las falsificaciones.
9 c  cn cacn tra n  en  todas las Farniaeins. IVnu.ivt t». i. o, 

ruí* Bonnp'irte, 4", J\tris.

EKFERMEDADES CONGESTIVAS V NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JAKABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Latron, i.

1. " Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si­
guientes: asma sofocante, congestión cerebruJ, delirie, hcmiplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.

2. ** Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataqnea de ner­
vios, convnlsiones, coqueluche, eclampeia, histérico, insomnio» jaqueca, 
héúseas, nenralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Í̂ OTA. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8. Ocaña. En provincias, los deposi- 
*^08 de la Agencia franoo-española.— Bisicalona, ares. Borrell hermanos.

Itdallas de plata en las Exposiciones: París 1875. —  lyon 1872. —  Santiago 1875 —  Brnxolles 1876.

CARNE Y QUINAVIN AROUDau QUINA
y con lodos los principios nutritivos solubles de la CARNE

^Medicamento alimentoso incontestablemente superior á lodos los vinos de 
y  ̂todos los tónicos y nutritivos conocidos; contiene todos los principios 

ciubles de las mas ricas cortezas de Quina y los de la Carne; cada 30 ¿fú" 
“ OS representan 3 gramos de quina y 27 de carne. Precio en Francia, 5 fr.-España. 24 r*.

D todas lai Farmacias de Francia y del mundo entero, 
- e s p a ñ o la , S o r d o ,  S I ; p o r  m e n o r »  s e ñ o r e s  

Q a r c e r á .

'•» a '
g.fí? '

sr
*• o .

, m — rs 1 •« W ." I

JABON BALSAMICO (B. D.)
BE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26. rué Cadet.—Madrid, por ma- 
yor, Agencia franco-española, Sordo,Si; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per­
fumería Inglesa.

3

i;H

Ayuntamiento de Madrid



V n O  T  JA B iB I CHISIIBVIIRl
CON CLORIDRO-FOSFATO DB CAL.

Tisis, anemia, postración, enfermedades de estómago,
£1 cnerpo médico dispensa marcad a preferc ncia á estos dos productos por su 

gueto muy agradable, merced al cual pueden temarlo los enfermes más delica­
dos y JOS BÍfios.— Ambos evitan el deserrollo de la tisis, preservando á los en 
fermoe de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

París, 50 Avenue de W agram .—Madrid, por mayor, Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, 8. Ocafia y Ortega.

PRODUCTOS DE LA C A S A BARBEROlii >ia

h Chátillon-sxir-Loire {Loiret). Francia.
A L Q U I T R A N  B A R B E R O N

Altfuitrun sin nombre. Alquitrán con el nombre del comprador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colorea diferentes : verde mar, gamuza, habana y lúa. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, titiüos y 
señas. Precio por mayor, k r*.

FUEGO BARBER O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O LV O S A P E R IT IV O S BARBERON
Para caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cálen 

de la volatería. —- Precio por mayor, 7 r .
ALQUITRAN RECO N STITU YEN TE BARBERON
Con cloridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L IX IR  FERRUG IN O SO  BARBERON

Con cloridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r .
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la Arma ■—

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Esp^ola, 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

SO IiU G IO N  C O IR R E

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE GAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la única que reúne los efectos eupépticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes dei fosfato de cal, contribuyendo así doblemente 
al mismo fin. En fin, la mas económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía tinapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Cotrre, pharmacien , rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contraías enfermedades del pecho, siecoionssaserofalo-i 

fas, tos crónica renmatismo*, enflaqueci- —  '
miento de ios niños, empeines, debilidad 

' gonerab etc.
Agradable y fácil da tomar.—Deaconfíar 

de Iw falaiñcaeionei.— Exigir la marcada 
I fabrica que lleva eite anuncio y que cubre 
I la cApaula de cada fraico triangular asi co- 
I mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia. —

Venta al por mayor en Paris, 2, rué Castiglione. — Depo- 
I España: farmacia José Simón-, Escolar: Just;!
■ Moreno Miquel; Sanche* Ocafia y en todas las buenas farmacias de 
I Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid 
■Sordo 81, sirve los pedidos.

D E S C U B R IM IE N T O .
lío más osmts ni ios, 

ni sofocación 
con los polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
Marseille. En Madrid, 
por mayor. Agencia 
franco-española. Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
cerá y Ortega.

Alcaloides, venenos y todos los meá'cainentos dosado!
BAJO LA 

FOnU.A DG Gránulos y Grajeas PRRPAIunOS
ronG&RNIER-LAIVIOUREUX Y Ĉ'

Atropina, Digitalina, Estricnina, Árst- 
niosos. Arseniatos de hierro, de sosa. Fos­
furo de zinc, etc. — Grajeas vermifugas 
de Santonina, laxativas de Ruibarbo, dt 
doral, loduro. Bromuro, etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que envían gratis. M.M.Vié-Garnier4C‘, 
73, avenue des Ternes, París.

PASTILLAS PECTüRALIS DE KEATING.
Remedio universal y el más apreciado 

dcl público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China ó Indias. Cúrala 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarlo las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y do hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrcll her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortegaj 
S. Ocaña.

LOS GRANULOS
7«1  Jarabe hydroeotila  aiqfatioade 

J .  X-.3E3I=*IP>JE2 
Farmeéatioo eo jela de la marina en Poniiaberj.

vaxvMá# VVXAvlU AOO váiwv
clones rebeldes de la p ie l: eisena, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Farmasia labél»Ti> 
99, r. d’Aboukir,Pari3,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

Ê FERiIEDADES CRÍINICAS DEL PECHO, 
tisis , bronqu itis , ete.

GRAGEAS Y JARABE
d e B O H I V E T

de suljito de sosa puro.
París, á 3 fr.
Madrid, por mayor, Agencia franco 

española, Sordo, 31; por menor, 14 f*-

AGUA s o b e r a n a  DE PLANCHAIHPARA H A CE R  R E N A C E R  E L  CABELLO-
Este agua, cuya reputación es euro­

pea, evita la caída doi pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican» 
su desarrollo. 8u uso dá al pelo más rC' 
belde fiexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 18 rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—!?ei8 frascos por 
80 reaiea.
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